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l. 

A MANERA DE RECONOCIMIENTO 

Cualquier trabajo como producto humano, es necesariamente un engendro 
de la historia. Un autor lo firma con su nombre y apellidos, pero detrás 
del mismo se entretejen otros tantos nombres y apellidos en caleidoscopio 
de singulares experiencias formativas ; risas, llantos, alegrías desespera 
ciones, así coma escuelas, libros, maestros , amigos y familiares se escon 
den detrás de cada página, de cada concepto, situados todos dentro del 
contexto social del autor en particular . 

Del conglomerado de situaciones diversas por las que l a vida transi­
ta, destacan, sin embargo, algunas que hacen más a l a persona, a sus acto 
res casi nunca tenemos la oportunidad de expresarles gratamente nuestro -
reconocimiento. La cotidianidad nos atrapa rompiendo vínculos posibles, 
exigiendo de nosotros mismos la deshumanizaci6n necesaria para que l a vi­
da continué tranquilamente acorde con el estereotipo que coma patética 
sombra nos quita la posibilidad de gozo y transformaci6n. 

Detrás de este trabajo en concreto, se encuentran: el recuerdo de Jo 
sé grande; las figuras de Luis, Errnna Y Ma. Elena; el hombre preocupado -
por el arte, la literatura y l a ciencia que José perfi16 en mi adolescen­
cia y la seriedad responsanble que la distancia me proyectaba Lourdes. 

Como entidad de otra índole pero no por ello menos importante, irra ­
dia la luz de la Escuela Nacional de Antropología e Historia , ámbito don­
de tantos por primera vez tratarnos de entender el porqué de la existencia 
propia y ajena gracias a la posibilidad de crítica que en su estructura 
se gesta. Allí encontré la raz6n de ser de las vidas de los muchos niños 
'pobres" que fueron mis alumnos, también en su dinámica viví l as crisis ju 
veniles que tantas veces discutí con Vict6r, diálogo fecundo en su mamen-­
too 

Allí en 1972, por primera vez quienes compartimos estudios académi­
cos, platicamos interminablement e la necesidad de tomar en cuenta "lo so­
cial" para entender "10 bio16gico" en el hombre 10 que por ese tiempo, da 
do nuestro funcionalisma, no dej6 de ser un remoto deseo. 

Imposible dejar de mencionar los nombres que detentan personas en 
particular : el Profesor Gast6n García Cantú y la Dra . Mercedes Olivera Bus 
tamante, quienes conjuntamente crearon las condiciones que me permitieron­
cursar la Maestría sin perder el nexo laboral con mi centro de trabajo. 

De la Maestría en Medicina Social, particularmente son tres las persa 
nas que contribuyeron a la realizaci6n de este trabajo, indirectamente Gus 
tavo Leal Fernández como profesor del Seminario del Capital y Cristina Laü 
rell con sus planteamientos te6rico-metodo16gicos; directamente Ricardo -
Cu~llar Romero, quien como asesor de esta tesis, discutiendo enfoques, cri 
ticando posiciones, recomendando bibliografía, exigiendo rigor; entre bro~ 
ma, sarcasmo y seriedad, cre6 las condiciones que hicieron posible su rea­
lizaci6n, aunque no por ello es responsable de los factibles errores. 
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Humanizan de manera especial estas páginas Mauricio y Ariadna , travie= 
sas figuras enormes y pequeñas; de sí mismas, de la sociedad y mías; formas 
que preceden al estado adulto, que a veces con radiante gusto, a veces con 
irremediable obligaci6n y a veces en franco choque de intereses luchan jun­
to a nosotros por vivir intensamente. Con ellos existieron todos los miem-­
b:-os del ''plan'', experimento socializador de la maternidad, la responsabi­
ll~d Y el concYQto de hermano, que por un lado impidi6 la excesiva televi­
zac16n de los nlnos, y por el otro recuper6 tiempo para nosotras, las muje­
res. 

Se significa también la siempre buena voluntad de Rita , Doña Rosita, -
Chabelita y Doña Mary, para que yo pudiera lograr el no-descuido de las res 
ponsabilidades maternas que fuera de horario irremediablemente se presentan. 

Asimismo me resulta indispensable agradecer a Anita (llamada legalmen­
te Ana Rosa G6ngora Aguilar) tanto el acto mecánico ue su paciente labor 
mecanográfica, como la sonrisa y el empeño con que lo ejecuta . 

Al último, pero s610 por formalidad, menciona a Isidro, quien además -
de tratar de entender la complicada red de mis emociones, mis intereses y 
mis inquietudes, pone todo su empeño en construir una vida bella dentro de 
las limitaciones sociales que se nos imponen, intenci6n que matiza hermos~ 
mente nuestra existencia compartida. 
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EL PUNrO DE PARTIDA . 

. Para que pueda quedar clara la raz6n de ser de este trabajo, resulta 
necesario efectuar un rápido recorrido por 10 que fue su génesis, dentro 
del contexto de la Maestría en Medicina Social . 

. La idea original se relaciona estrechamente con una carencia que posi 
blemente por mi condición de antropóloga y, por ende, no médica, pude de~ 
tectar dentro de las perspectivas metodológicas implementadas por la Maes­
tría. Esta carencia se refiere a que dentro de los objetivos de los dife­
rentes Módulos ~e integran su plan de estudios, principalmente el denomi­
nado Distribucion e Deteminantes de Salud-Enfermedad, se pretende estudiar 
dicho fenómeno (la salud-enfermedad) como una unidad dialéctica que forma 
un par contradictorio y constituye un proceso (Laurell,1977:80). Sin em­
bargo, en la implementación del método con el cuál este proceso se aborda, 
la atenci6n se centra exclusivamente en l a enfermedad , asumiento que todo 
aquel no enfermo, consecuentemente está sano. (Véase, por ejemplo , Ehceve 
rría, 1980). Lo cual desde mi punto de vista implica una limitación de -
principio que ya la misma definición de la Organización Mundial de la Sa ­
lud 'pretende superar cuando asienta que salud no es solamente ausencia de 
enfermedad, pues se dicotomiza el par dialéctico destruyendo,por tant~ la 
pretendida unidad al tratar de abordalo trabajando solamente con una de 
sus partes: la enfermedad. 

Al finalizar dicho MÓdulo, en la investigación final correspondiente, 
personalmente insistí en abordar la salud de alguna manera, lo cual no era 
nuy bien visto por parte de la ' gente fonnada como médico. En esas fechas, 
me parecía suficiente incluir aquél aspecto "olvidado',' para dar cuenta del 
proceso de manera integral. Logrando convencer a mi equipo de trabajo de 
que en la práctica de campo que precede a la evaluación de dicho Módulo 
(García, 1980) se incluyeran cuestiones relativas a crecimiento y desarro­
llo infantil como parámetro para investigar la salud; nos centramos exclu­
sívamente en peso y talla por los escasos recursos técnicos con que conta­
bamos, pero iban dirigidos a aquélla población desde la 6ptica clínica no 
frecuentemente considerada por su ausencia de "patologí a manifiesta" . 

Al comparar los r esultados con l as t ablas establecidad por Faulhaber 
(19 75) para la población mexicana, result6 que los niños cuyos datos se 
consideraron habían visto disminuido su crecimiento en relación con la ubi 
cación de su familia dentro del contexto de la inserci6n en la producci6n­
regional. Este hecho me condujo hacia nuevas interrogaciones e inquietu­
des ¿por qué desde la clínica se les considera sanos sisus condiciones fí­
sicas de existencia han sido profundamente afectadas? ¿por qué la Hedicina 
Social no había logrado superar esta limitación? ¿que encierra en sí mis­
ma la existencia de la salud-enfermedad? 

Estas preguntas se sumaron a otro tipo de dudas surgidas del diálogo 
cotidiano en el seno de la Maestría, en el cuál se utilizaban conceptos 
que nuevamente son una cosa para la totalidad de la gente formada dentro 
de la Medicina, pero que para quienes no compartirnos esa formaci6n signifi 
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ca~ otra. Desde mi punto de vista se confunde fisiopatología con biología(+) 
y, por tanto, el deseo de superar el enfoque ''bio16gico'' sóbre el proceso 
salud-enfermedad, hace que se desprecie el conjuntó de los fundamentos de 
lo verdaderamente bio16gico y no solamente el estrecho marco' de lo fisiopa-
to16gico . ' 

En la ~1aestría siempre se manej6 a 10''bio16gico'' como el villano a ven 
cer con la belleza y la gracia de "ló social" enfocado desde la óptica del­
materialismo hist6rico que personificaba al hada buena. El problema de las 
relaciones entre lo bio16gico y lo social se convirti6, pues~ en una histo­
ria entre buenos y malos en oposici6n, y no precisamente dialéctica . Esto 
me llev6 a pensar que el camino metodo16gico para resolver lo relativo a 
eso que llaman salud-enfermedad, no se encuentra aniquilando' a lo bio16gico 
para privilegiar lo social, sino tratando de encontrar su verdadero contex­
to dentro de "lo humano", tanto a partir del marxismo mismo" como de lo bio 
16gico en sentido amplio . 

A finales del primer año tenía entonces dos problemas fundamentales de 
tectados y estrechamente relacionados; uno era como concebir· y abordar la -
salud-enfermedad como proceso y otro tratar de encontrar la especificidad 
que en el contexto del hombre adquieren "lo bio16gico" y "lo social". Avan­
zando sobre el segundo concluí que el primero no ' era sino un aspecto parcial 
de él, es decir, que mientras no se tuviera mínimamente claro el problema 
del SER DEL HOMBRE particul?rizar en cualquiera de sus aspectos s610 se­
ría posible sobre un terreno minado, díficil o imposible de ganar. Por tan­
to, plantearse de entrada lo relativo a eso que llaman salud-enfermedad sin 
haber considerado las relaciones más amplias y generales sobre su ser vivo, 
era un error que limitaba metodológicamente las posibilidades de éxito. 

Tratando de avanzar sobre estos puntos, leí cuidadosamente los traba-
jos publicados por Cristina Laurell, quien tiene el gran mérito de 
ser una de las principales pioneras en la teorizaci6n y la investigaci6n de 
la salud-enfermedad como proceso social y colectivo y, a mi juicio,de haber 
abordado dichos fen6menos desde la perspectiva metodo16gica 
del materialismo hist6rico. Sin embargo, fue preCisamen~e la lectura 'aten­
ta de sus textos y la ' reflexión sobre los mismos 10 que me hizo cuestionar si 
ese era, desde el marxismo, el enfoque correcto en su abordaje. 

Mi primera duda surgió con su definici6n de salud-enfermedad colectiva · 

'(+) Si fisiología es el estudio de la funci6n de todas las partes de los or 
ganismos vivos como de los organismos en su conjunto, la fisiopatología se~ 
ría el estudio· de dichas funciones o los organismos que las presentan ' cuan­
do éstas se encuentran alteradas, es decir aborda el campo de las ''malfun­
ciones". (Guyton, 1969) 
La Biología en cambio, estudia las relaciones entre los organismos vivos y 
su medio de manera integral, así como las transformaciones que el segundo 
le impone a los primeros y el sustrato que les sirve de base, por tanto, en 
este s~tido, ~a fisiopatología es uno de los aspectos de la Biología, no 
ella nusma . 



" el modo específico como en el grupo se da el pr o-
ceso biológico de desga ste y r eproducc ión (subraya do 
de F.P . ), > destacando como momentos parti0l1ares l a pre 
sencia de un funcionamiento biológico diferenciable -
con conseruencias para el desarrollo regular de las 
actividades cotidianas, eso es, la enfermedad. Así de- o 
finido el proceso salud-enfermedad se manifiesta de 
varias maneras . Por una parte se expresa en indicado­
res como la expectativa de vida, las condiciones nutri 
cionales y la constitución somática, y por la otra, en 
l as maneras específicas de enfermar y morir, eso es, 
en el perfil patológico del grupo dado por la morbili­
dad y/o mortalidad." (1979: 21) 

5. 

Leí muchas veces esta definición, est ando completamente de aOlerdo con 
ella, hasta que fui dudando de que toda nuestra vida "natural" pudiera que­
dar reducida a eso que llaman salud-enfermedad, pasando por tanto a ser és­
ta la contradicción principal de la existencia '~io1ógica" humana; contra­
dicción que, desde una amplia concepción de 10 biológico, desde mi punto de 
vista; es imposible sostener como eje. >Además el objeto de estudio así defi 
nido no sería exclusivo de la Epidemiología Social, sino que determinaría o 
absorbería también a la Psicología, la Antropología Física, la Odontología, 
l a Medicina y sus "ramas", etc., pero entonces resul tiba innecesario darle 
tanta importancia a la enfermedad. 

Por otro lado, finalmente parecía transparentarse que reducir el todo 
''natural'' a un problema de desgaste y reproducción deja de lado, o parece 
dejar de lado Olestiones, desde 10 biológico en sentido amplio, importantes 
como el envejecimiento, la adaptación, la evolución, y su substrato, o sea 
los mecanismos genéticos. 

El problema del desgaste y reproducción "biológico" en las concepcio­
nes de Laurel1 (1979) y Breilh (1979), pareciera encontrarse ligado a los 
fenómenos de producción-consumo dentro de la Economía Política, donde lógi­
camente producción significaría consumo físico de sU'j etos y reproducción 
consumo de satisfactores para la reprodu~ción de dichos sujetos. 

Desde mi punto de vista la categoría desgaste no puede ser utilizada 
como una Olestión concomitante al proceso de trabajo,en general. En todo ca 
so sería específica del proceso de valorización de capital, esta es la con-­
c1usión lógica >si se parte del reconocimiento de que evolutivamente los gru 
pos humanos adquirieron la capacidad de trabajar, es decn, se enOlentran -
'~iológicamente" adaptados a dicha actividad que constituye el presupuesto 
primario de su exlstencla material. O sea que anatomofisio1ógicamente son 
capaces (como el conjunto de la biota) de realizar metabolismo, lo que los 
dota de la capacidad de reponer la energía invertida en el trabajo. El Oler 
po humano no está hecho de engranes que entre más vueltas dan más se acaban 
sin que puedan autorreponer el metal empleado en su diario traquetear, es 
un organismo vivo hecho para un modo de vida basado fundamentalmente en el 
trabajo.En éle~ ,gasto (anabolismo), va acompañado de mecanismos que reponen 
o por lo menos son potencialmente capaces de reponer dicho consumo orgánico 
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(cat abolismo) . Por otro lado estos mecanismos de consumo-reposici6n son 
más o menos inmediatos; en una l arga carrera nuestro ritmo cardiaco, entre 
otros procesos, aumenta como mecanismo fisio16gico compensatorio, por ejeE 
plo. Con estos elementos tenemos que darnos cUenta que de hecho en la fá­
brica se realiza no s610 desgaste sino también "reproducci 6n' : de sujetos, 
y el acto de alzar la ruchara dentro de la a1imentaci6n en ·la casa implica 
"gasto energético", Por lo que desde un punto de vista bio16gico no existe 
un moIT~nto dé desgaste y otro de reproduc~i6n . 

Además, si no partimos de que la capacidad de t rabajar es para el hom­
bre su más importante adaptaci6n evolutiva , l a que lo hizo ser humano y ve­
mos cualquier actividad en que burdamente se contemple gasto físico como un 
problema de desgaste, fácilmente tendríamos que concluir que el juego des ­
gasta a los niños, lo que ampliado a la escal a taxon6mica nos llevaría a 
considerar que el pez se desgasta ruando nada y el pájaro ruando vuela, 
mientras que un osti6n pegado a su roca, no sufriría ·desgaste alguno , lo 
cual es insostenible . 

Es también necesario considerar que dicha capacidad de reposici6n del 
gasto se pierde de aruerdo a un programa bio16gico específico para las dif~ 
rentes especies vegetales y animales y que t rae como consecuencia el enveje 
cimiento y la conseruente nuerte de los individuos que la conforman . Habría, 
por tanto, que hacer una diferenciaci6n metodo16gica entre envejecimiento y 
desgaste. Este Último como un fen6meno que se presenta ruando con una géne­
sis social, determinados grupos humanos se ven impe lidos de realizar el me ­
canismo bio16gico de re_posici6n de la energía -empleada en el trabajo de ma 
nera 6ptima , o se ven impelidos a trabajar más allá de los límites fisio16~ 
gicos de su organismo en un momento dado . Son las condiciones hist6ricas 
en que se realiza el trabajo las que pueden "desgastar" seres humanos, no 
el trabajo por sí wismo (ruesti6n que me parece dej6 de lado Salazar, 1981). 

Por último en relaci6n éon el problema de la relaci6n entre trabajo y 
desgaste, me parece indispensable que en términos te6ricos con Marx queda 
metodo16gicamente establecido que el trabajo es el véhírulo de rea1izaci6n 
del hombre, su objetivaci6n, su creaci6n del nundo y su propia autocreaci6n ; 
por tanto, sería en éstos términos contradictorio que su integridad física se 
desgastara efectuando precisamente la actividad que l o realiza como · ser . 

En ruant o al abordaj e te6rico-práctico de eso que llaman salud-enferme 
dad en la definici6n ant es apUntada, pude detectar que de facto vuelve a 
considerarse que nuestra vida transrurre en estado de salud hasta que algo 
rompe esta cotidianidad : l a enfermedad. Lo rual, recordando los datos de 
crecimiento de l a práctica de campo mencionada , me hizo ver que hay cotidia 
nidades que transrurren en su esencia afectadas y que esta 6ptica resulta -
un radar insuficiente para detectarlas. . 

De estas observaciones concluí irremediablement e que la Medicina So­
cial ante el apuro de dar respuesta rápida al disrur so médico dominante ha ­
bía l anzado proyectiles que sin duda algo lo habían t r astocado , pero que su 
oficina· central ni siquiera había sido detectada; esto es, romper con el mi 
to de la salud como realidad y no r econocer que se trata s610 de una repre~ 
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sentaci6n, un estado ideal que nadie sabe cuando 199ra, o que en las socie­
dades capitalistas es irrposible lograr, pero que siempre se nos exhorta a 
alcanzar. 

El problema funtamental result6 entonces poder desentrañar porqué esen 
el capitalismo donde surge la salud como conc~pto a la vez que dentro de su 
estructura este estado parece de principio negado como hecho. Dar cuenta de 
que salud y posibilidad de explotaci6n son lo mismo, mientras enfermedad y 
situaciones fÍsicas que impiden la explotaci6n directa del sujeto que las 
presenta, son 'en la práctica, sin6nimos . Y si estas representaciones consti 
tuyen,por tanto, la apariencia del ' fen6meno ¿que camino elegir para penetrar 
su esencia? 

Con esta colecci6n de dudas y confusiones, de ideas y antinomias , ele ­
gí como director de Tesis al Lic. en Economía Ricardo euéllar Romero , quien 
además imparti6 el Seminario sobre Métodos y Técnicas de Investigaci6n del 
que fui alumna: Tanto en dicho seminario como en discusiones personales, ha 
ciendo uso de todo el rigor académico que lo caracteriza, fuimos delineando 
el enfoque te6rico a través del cual el probl ema podría ser resuelto. 

Así, qued6 convenido que un primer elemento de suma inportancia, co­
rresponde al método con el cual el problema se aborda~igual que en los in­
tentos anteriores dentro de l a Medicina Social, nos inscribimos en la co­
rriente marxista. Pero dados los antecedentes, esta vez no partimos de reto 
nar algunas categorías del materialismo hist6rico y la economía política pa­
ra articular eso que llaman salud-enfermedad con la estructura social, pues 
su culminaci6n que es la construcci6n de perfiles pato16gicos que implica: 

10. estudiar a la enfermedad en los individuos de un grupo dado tal y 
como 10 hace l a medicina clínica, recogiendo junto con su patología datos 
que permitan situarlos dentro de su inserci6n en el proceso productivo. 

20. agrupar a estos individuos en clases y fracciones de clase, según 
el enfoque marxista, o una actividad laboral particular derivada de la cate 
goría proceso de trabajo . -

30. efectuar comparaciones estadísticas entre dichos grupos . 
Ello nos hacía vislumbrar que, sin negar que la imagen que se obtiene 

del problema se acerca más a la realidad, .resultan de este ejercicio tres 
implicaciones metodo16giCas importantes: 

a) en primer lugar se reduce la marxismo al solo deseo de hacer más 
cientifica la divisi6n de los distintos sectores que componen la sociedad. 

b) no se reconceptualiza la realidad como totalidad, sino que se tratan 
de amalgamar dos 6pticas divergentes de la misma en una sola propuesta que 
dé cuenta de eso que llaman salud-enfermedad, la visi6n burguesa sobre di­
cho fen6meno y la visi6n marxista sobre la sociedad. 

c) de hecho se construye con esta elecci6n otra teoría monocausal sobre 
la determinaci6n del fen6meno, pues en su caso la clase social o la activi­
dad laboral particular "Causan" el perfil pato16gico de un grupo determina­
do. 

Vimos pues, que este camino no es un sendero a través del cual los via 
jeros que por er ,transitan poco a poco van ayudando a consolidar, en el que­
el tiempo y el trabajo cotidiano pueden convertir en avenida, sino que se 
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trata de una direcci6n por donde los frutos se recogieron ya y resulta nece 
sario abandonar. Con · él qued6 claro que diferentes sociedades presentan di-=­
ferentes perfiles pato16gicos, que una sociedad en diferentes momentos his­
t6ricos también y que las diferentes clases que componen una sociedad enfer 
rnan y lIRleren de manera diversa; en conclusi6n que eso que llaman salud-en--· 
ferrnedad se enOJentra artiOJlado con .el todo social (Laurell, 1979).· 

Pero, creo yo, que el punto de partida a partir del OJal desarrol la to 
do su planteamiento la Medicina Social, sin replantearse el ser del hombre -
como totalidad bajo la visi6n marxista,parece caer en la crítica que Kosik 
(1978:143-144) le hace a Plejanov en relaci6n con el abordaje que éste últi 
mo hace del arte~ -

" . .. nunca alcanz6 el análisis propiamente dicho del 
arte ni la deterrninaci6n de la esencia de una obra de 
arte, sino que se agot6 en una descripci6n prolija de 
sus condiciones sociales, en tanto daba la impresi6n 
de que, mientras efectuaba este trabajo, creábanse 
las condiciones para la soluci6n de los problemas es­
téticos propiamente dichos. En · realidad, nunca super6 
el estadio preparatorio, y ello, no por haber careci­
do de tiempo sino por el hecho de que su punto de par 
tida filos6fico no le permitía penetrar en los proble 
mas mismos · del arte. Sus fatigosas investigaciones -
de las condiciones sociales y de un equivalente econ6 
mico señalaban, no un comienzo que permitiese ir más­
lejos y más hondo, sino una limitaci6n interior que 
el estudio nunca podía superar". . 

¿CUál es entonces el punto de partida alternativo para abordar eso que 
llaman salud-enfermedad desde el marxismo? Pienso que un canbio de concep­
ci6n total sobre la realidad humana y su estructura que ofrece el marxismo 
corno metOdo ~lobal, no reducido nada más a categorías aisladas del materia­
lismo hlstórlco y la economía política. Iniciar una disOJsi6n donde se con 
sideren problemas desdeñados generalmente por razones que se acercan 
a las concepciones al thusserianas que dividen a éste entre especulaci6n y -
ciencia y retoman exclusívamente aquéllos aspectos que creen incluidos den­
tro de la segunda. Donde, por tanto, se considere en primer término y antes 
de construir otro objeto de estudio para la Medicina lsalud-enferrnedád co-
lectiva), la necesidad de reflexionar sobre el ser del honbre y su posibili 
dad o no de escisi6n en ser bio16gico y ser social . -

Una discusi6n que de inicio se sitúe por fuera de las disciplinas "or­
todoxas" particulares . Creo, como Hobsbawrn (1976) que el punto de vista 
marxista es un punto de vista integral , no se puede reconocer en su pensa­
miento al soci610go, al historiador, al economista, al antrop610go, al fi16 
sofo, en compartimientos separados. Reconozco en sus propuestas un nuevo me 
todo capaz de dar cuenta de la verdad sobre el hombre estrechamien:to ligado 
a un fin definido: el conocimiento del ámbito de la dinámica social (Leal, 
1979)' para conseguir la toma del poder por parte del movimiento obrero; don 
de, por tanto, el problema del hombre y su liberaci6n es la columna verte--
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bral de todo su desarrollo teórico. 

Aquí me parece .necesario hacer una consideración, no se puede echar 
mano del marxismo para dar cuenta de la dinámica del ser biológico del hom 
bre, no porque el marxismo mismo sea insuficiente, sino porque el origen y 
el desarrollo de las especies, como otros procesos naturales, interesaban 
a Marx sólo en cuanto que son parte de la naturaleza exterior al hombre y 
sirve de sustrato a su praxis. Ello, desde mi punto de vista, no quiere 
decir que Marx negara el presupuesto biológico del ser humano como puede 
inferirse de múltiples afirmaciones que realiza en sus obras, del tipo de 
ésta consignada en la IdeOlogía Alemana. 

'~ero el hombre mismo se diferencia de los animales a 
partir del momento en que empieza a producir sus medios 
de vida, paso éste que se halla condicionado por su or­
ganización corporal." (Marx y Engels, 1979: 19) 

Resulta entonces, que para abordar el problema del ser del hombre, con 
sidero que nada se avanza reduciéndolo a frases simples como que lo biológI 
co tiene una autonomía relativa con respecto a lo social, o que en última -
instancia (10 social) subsumió a la primera, con citas extraídas de su con­
texto que sirvan de apoyo en uno u otro sentido. 

Es necesario recordar que la dinámica de los seres vivos era casi des 
conocida en tiempos de Marx, apenas en 1859 (el mismo año que vio aparecer 
el tomo 1 del Capital), se publicó la primera edición del "Origen de las 

-Especies" de Charles Darwin, posteriormente sus postulados fueron objeto 
de un largo debate entre quienes rápidamente los aceptaron y los creyentes 
ortodoxos que se obstinaban en calificarlos contrarios a la ley de Dios . 

Se debe también considerar que las leyes de la herencia no fueron re­
descubiertas sino hasta principios del siglo XX, cuando ya Marx y Engels 
habían muerto, y que además, dicho redescubrimiento antagonizó a los natu­
ralistas de la época en "ambienta lista y nutacionista" que no se reconci­
liaron sino después de una polémica de varias décadas hacia el primer ter­
cio de este siglo, cuando, diversas circunstancias gue escapan a los objeti 
vos de este trabajo, fue consolidada la teoría sintetica de la evolución. -
(Sttebins, 1980 y Templado, 1974), a la que sólo recientemente se le han po 
dido agregar los procesos descubiertos por la Biología Molecular. -

Marx no pudo apoyarse en este conjunto de evidencias para abordar el 
problema del ser del hombre en toda su significación, ello no quiere decir, 
como parece desprenderse del tratamiento que privilegiando su método algu­
nos marxistas dan al contexto humano, que de un plumazo hubiera negado su 
existencia como ser natural. 

Es innegable que desde estas consideraciones resulta de fundamental im 
portancia resolver el punto de lo natural y 10 social en el contexto humano 
dentro de la propuesta teórica marxista, como un paso previo al ·uso de su mé 
todo en fenómenos hasta ahora considerados pertenecientes a la esfera de 10-
natural. 
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Si bien Marx no pudo disponer del cuerpo de conocimientos que se con­
form6 con posteriorida~ a su existencia física, desde mi punto de vista, 
sí dej6 establecidos los lineamientos generales a partir de los cuales es 
posible ubicar "10 bio16gico" dentro de "10 social", pero no hipostacian­
do, sin mayor trámite, unoen detrimiento del otro, sino profundizando en 
la implicaci6n de los mecanismos o contradicciones internas que en un mo­
mento dado desencadenan ritmos de crecimiento, maduraci6n psíquica y físi­
ca, morbi-mortalidad , fecundidad, esperanza de vida etc. Revasando la sim 
pIe búsqueda de relaciones estadísticas entre fen6menos de índole bio16gi~ 
ca y las condiciones sociales, convertidas en variabl es, que supuestamente 
explican su presencia. 

Sin ne~ar rotundamente que la relaci6n estadística sea una herramien­
ta técnica util, no cr~o que por sí 'misma explique el mecanismo interno de 
la determinaci6n de ninguno de los dos fen6menos que pretende relacionar 
(la instancia bio16gica y la instancia social). 

Creo, por tanto, que para entender las relaciones entre estos dos ti­
pos de procesos, desde. la propuesta marxista es indispensable rescatar la 
discusi6n sobre las peculiaridades que en ella se reivindican como privati 
vas del individuo humano . -

Cabe aclarar que en cuanto a la pretendida relaci6n y/u oposici6n en­
tre naturaleza-sociedad (bio16gico y social) es necesario dos niveles de 
síntesis cualitativamente diferentes, aunque ambos se resuelven, se compren 
den a partir de la categoría marxista proceso del trabajo. Por un lado se -
encuentra una relaci6n entre la naturaleza que es' esa parte del mundo mate 
rial que circunda al interno humano, que le es exterior, naturaleza que con 
su praxis los hombres convierten en objeto de trabajo durante el proceso 
de autorreproducci6n que los caracteriza. 

Otra cuesti6n cualitativamente distinta es la consideraci6n de que 
los propios hombres en su estructura interna , en su conformaci6n física, 
son también naturaleza; comparten cualidades heredadas y mecanismos fisio-
16gicos con el resto de la biota. Son seres orgániCOS, pero además (para­
fraseando a Marx) seres humanos, por lo que el desarrollo de su naturaleza 
s610 se posibilita dentro de determinadas relaciones sociales-.-

Si bien la estrecha interrelaci6n que existe entre estas dos 'natura­
leza" es innegable, ya que una forma parte de su integridad y gracias a la 
praxis 9lle ejerce sobre la otra es posible su existencia, en la exposici6n 
que aqul tiene objeto, la preocupaci6n principal se encuentra centrada so­
bre está segunda cuesti6n , es decir, el problema de la relaci6n de lo 'na­
tural" y lo "social" dentro de una organizaci6n material específica: el or 
ganismo humano, 

La vinculaci6n entre lo ''bio16gico'' y lo "social", por otro lado, no 
es tarea privativa de la Medicina Social, se encuentra dentro del interés 
que aparece en los últimos años en todas aquéllas disciplinas que tienen 
que ver con fen6menós relativos a dicho organismo humano. La Antropología 
Física lá Psicología , la Ecología Humana en sus enfo-
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quesrecientes han contemplado esta articulación, ya sea desde el marxi smo 
o como versiones actuali zaaas del estructural ~ func ionali smo , aunque cada 
una desde su propio "saber"'. Como tendencia dominante puede fácilmente de 
tectarse que la discusión del ser del hombre no ha s ido debidamente abor~ 
dada; en casi todos los ·intentos se pretende efectuar un ejercicio teóri­
co del tipo antes anotado, esto es, se pretende articular lo que cada · 
ciencia reclama como su propio objeto de estudio (la variabilidad física 
de las poblaciones humanas, los procesos mentales y emocionales yeso que 
llaman salud-enfermedad) con la estructura de la sociedad. 

Esto es así, porque· también casi todas han privilegiado, en su uso 
del marxismo, aquélla parte conocida como materialismo histórico, al mar-
gen de su base filosófica. En la superación de este enfoque, ha- / 
go un llamado a la lectura atenta de los textos de grandes marxistas como 
Kosik (1979), Schaff (1978) Korsh (1979), y por supuesto el propio Marx . 

Es necesario retomar el. pensamiento dialéctico, aunque no reducido a 
un número determinado de leyes a manera de manual. En el presente trabajo 
trataré, desde mis limitaciones, de retomar el principio básico estableci 
do y reconocido por biológos, químicos, físicos, marxistas · (Grobstein -
1978:10) de los niveles de organización de la materia,¡('desae la corriente 
creada por lI.arx es-pos-ible reconocer que con el advenimiento del hombre 
se inaugura un nivel cualitativamente distinto al orgánico. Para ello, 
primero trataré de dejar claro como se transforma en general el mundo de 
lo VIVO, después trataré las especificidades humanas . Posteriormente diri 
giré una mirada hacia la situación enejenada de "lo 'humano" dentro del ca 
pitalismo para, por fin, arribar con todos est os elementos al específico­
problema de la salud-enfermedad. 

Probablemente este nuevo punto de partida no pase de ser precisamen­
te eso: banquillo de arranque y nada más, parto del proceso salud-enferme 
dad, ¡:ues es el que directamente concierne al grado por el que opto , sin­
embargo se inscr ibe dent ro de la perspectiva de interés por abordar al / 
hombre como ser corpóreo y real, desde la disciplina que se quiera. 
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EN DEFENSA DE LA BIOLOGIA. 

Con las . evidencias científicas de que se dispone actuaimente, es uni­
versalmente reconocido que, en el lll.ll1do que con su praxis la humanidad ha 
conocido, no,hay sino materia en movimiento que se transforma en el tiempo 
y en el espacio y que, por tanto, el roro puede jerarquizarse tomando en 
consideracián el grado de complejidad de la materia que lo conforma, que 
collÍleva un ,tipo particular de movimiento . 

Engels, ¡ en su Dialéctica en la Naturaleza" (1961) distingue en el lll.ll1 
do material tres grandes grupos de fen6menos cualitativamente distintos 
justamente diferenciables a partir de Sus propiedades internas, éstos son 
(moaificados :por F.P.): 

i 
1.- Fenómenos propios de la naturaleza inorgánica (físicos y químicos) 

2.- Fen6menos propios de la naturaleza orgánica (bio16gicos) 

3 .- Fenómeno inherentes a la vida en sociedad (sociales) . 

Actualmente, se disponen de datos suficientes que permiten constatar 
que la materia evoluciona y que, por lo menos en la tierra, ' tiende hacia 
una creciente complejizaci6n, los sistemas "no vivos" o abi6ticos, son más 
sencillos en comparaci6n con el organismo más simple, éstos 'últimos reúnen 
en su conformación reacciones y procesos iguales a las 'que se suceden en 
el nivel inorgánico pero sólo como parte de una estructura más compleja 
con organización interna, con capacidad de intercambio activo con el medio 
y con reproducción, lo que los hace cualitativamente diferentes. 

Si bien ahora , a partir de las experiencias de Oparin, Haldane y Mi­
ller (Dickerson, 19 78), se tiene la certeza de que la dinámica de 10 orgá­
nico surgi6 a partir de lo abiótico ,en la tierra primitiva, no por ello Su 
estudio puede reducirse sólo a reacciones fÍsico-quimicas como han preten­
dido muchos biólogos despúés que pude accederse a los mecanismos de sínte­
sis de proteínas a partir del DNA y que se conocen como el"dogma central 
de la Biología Molecular", redlccionism05 contra los cuáles polemiz6 acer­
tadamente G.G. Simpson (1975:14) afirmando: 

"El conocimiento de los niveles incluidos (dentro de 
los organismos) es necesario, pero no suficiente pa­
ra la completa comprensián de 105 niveles superiores" 

Con este reconocimiento surge una primera indicación gnoseológica a 
considerar dentro de 10 que son 105 niveles de organización de la materia, 
esto es, el dar cuenta de que 105 niveles inferiores dan lugar a los supe­
riores; pero apareciendo en éstos nuevas contradicciones que explican su 
movimiento, convierten a las 'contradicciones propias y características del 
inferior en secundarias y, por tanto, condición y no motor del Cambio, 
ello, sin embargo, no implica su desaparición . En palabras de Lértora 
(1969 ~17) • 



''Entre nivel y nivel del desarrollo de la materia, hay . 
diferencias cualitativas plasmadas en el hecho de que 
su evolución no está regulada por la mismas leyes, si­
no por otras .cualitativamente diferentes. El desarrollo 
no es simple, puramente cuantitativo, sino que en el 
punto crítico de cada nivel, hay un salto que cambia 
cualitativamente el nivel y comienzan a actuar otras 
leyes: las del nivel superior que dominan sobre las 
del nivel inferior en ra z6n del mayor ritmo de éstas 
últimas. " 

13. 

Otra indicaci6n gnoseológica en este sentido y a partir de estos ele­
mentos , es el dar cuenta de la dinámica del nivel inferior para poder 
aprehender en que situaci6n se encuentra con el advenimiento del superior, 
c6mo lo integra, que aspectos serevolucionan y cuáles desaparecen, como se 
ñala Oparin -

"Olando aparecen alguna nueva forma de movimiento de 
la materia , las leyes antiguas se conservan, pero su 
papel en el progreso se vuelve ínfimo, pues las caden 
cias de su desarrollo son muy inferiores a las del de 
sarrollo de la nueva forma de movimiento". 
(Citado en LERTORA, Op. cita, :17). 

Con el nivel de organización bio16gico de la materia, se inaugura la 
posibilidad de transformaci6n complejizada en el tiempo y en el espacio, 
con ello no se quiere decir que antes de la aparici6n de los organismos vi­
vos el mundo se encontrara estático y estable, pero es indudable que los 
cambios podían muy bien califiCarse de circwlstanciales; por ejen~lo, siem­
pre que,se combinaban dos átomos de hidr6geno y uno de oxígeno, se formaba 
una molecula de agua (como ·hasta la fecha ocurre) y siempre estará actuando 
la fuerza de gravedad , como mecanismo de interacci6n entre las masas. 

En cambio, con el surgimiento de la vida en la tierra hace aproximada­
mente 3 600 millones de años, nivel superior de organizaci6n de la materia 
cualitativamente distinto al inorgánico, la · dinámica del planeta dej6 de de­
pender exclusívamente de fuerzas físicas y reacciones químicas, en gran me­
dida estuvo relacionada con la interacci6n establecida entre los organismos 
y su medio, hasta que apareci6 el hombre con su capacidad de transformaci6n 
productiva, cambiando nuevamente la contradicción fundamental del movimien­
to de la materia en la tierra. Para tan solo poner un ejemplo de la inte-· 
racci6n organismos-medio ambiente o naturaleza inanimada en este escenario 
geográfico , basta recordar que 

" ... la atmósfera era pobre en, o estaba exenta de o­
xígeno libre y, por tanto, no era fuertemente oxidan­
te como hoy en día es. La materia orgánica que se de­
bía acumular para actuar como materia ·prima de la for 
maci6n de la vida no hubiera sido estable en una at-­
m6sfera oxidante" (Dickerson, Op. cita :34-3S) 
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y que una vez que en el precámbrico se desarrol16 la fotosíntesis liberado-
ra de oxígeno ·dentro de algunos organismos . 

"El oxígeno liberado como subproducto de la fotosínte­
sis determin6 un nuevo ciclo de adaptaci6n biológica . 
Los primeros ·organismos .que evolucionaron :en reSpuesta 
a este cambio ambiental pudieron tan solo tolerar el o 
xígeno; más tarde, las células consiguieron emplear ac 
tivamente ·el oxí~eno en su metabolismo , y con ello , o~ 
tener más energIa a partir de substancias aliment i­
ticias ." (Schopf, 19 78;59) . 

En este sentido, el desarrollo de la naturaleza no contradice los prin 
cipios básicos de la dialéctica materialista, aunque no con ello quiero de· 
cir que está dotada del mismo estatuto que opera sobre la vida social, la -
que encierra, como ya dije, un nivel de organización :cualitativamente dis­
tinto con un elemento nuevo que la significa: la praxis, a partir de la 
cual, no s610 se hace la realidad humana cotidianamente, sino también se ca 
nacen las leyes de la naturaleza. ' 

"(Uién es el hombre, qué es la realidad humano-social, 
y c6mo se crea esta realidad? la práctica es, en su e­
sencia y generalidad, la revelaci6n ·del secreto ·del 
hombre como ser anta-creador, comO ser que crea la .rea 
lidad (humano-social) y comprende y explica:por ello -
la realidad (humana y no-humana, la realidad en su to­
talidad). La praxis ... es la determinaci6n de la exis­
tencia humana como transformati6n de la realidad." 
(kosik, op . cita: 240) . 

Al parecer hay una interrelaci6n dialéctica entre las formas VIVIen­
tes y el medio ambiente que las circunda, pues como puede inferirse del e­
jemplo de la fotosíntesis: el medio impone condiciones a las especies vi­
vas, éstas responden adaptativamente. observándose una complejizaci6n cre­
ciente dentro del mundo vivo (consecuencia dé la selecci6n natural y la a­
daptaci6n) hacia la capacidad de los grupos bio16gicos para "independiza::-­
se" .de su influencia y transformarlo, que culmina con la aparici6n del hom­
bre. 

El proceso no ha sido lineal y mecánicamente contínuo, mil millones de 
años se necesitaron, por ejemplo, para ·que una vez formada la tierra en e­
lla aparecieran los primeros organismos; dos mil millones más se necesita­
ron para que en l a historia de la tierra pudieran aparecer las primeras cé­
lulas provistas de núcleo (eucariontas) y los organismos pluricelulares, a­
sí que 

"Al parecer, el paso de l a materia orgánica no biológi 
ca a la vida fue más fácil de lo que uno se podría i.nR 
gina! y más difícil, en cambio, el tránsito de las bac 
terias unicelulares hasta los organismos pluricelula_­
res." (OP. cita:34). 
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Principios básicos de la evolüción. 

En el último siglo, se han aportado evidencias suficientes de que la 
vida es un proceso que' como tal se continúa gracias a la herencia y a la e­
volución . La teoría moderna sobre este aspecto, reconoce que ésta se produ­
ce por ' la interacción (contradicción) que se establece entre las frecuen­
cias génicas de una 'especie o población, que le otorgan ciertas caracterís­
ticas morfofuncionales particulares heredadas y el medio ambiente con el 
cuál éstas interaccionan, contradicción que se resuelve con la adaptación 
de 'diCha población, mediante transformaciones en la estructura biológica de 
los organismos que la conforman. Para que esto pueda ocurrir, se implican 
varios procesos, principalmente: mutaciones (tanto génicas o puntuales como 
cromosómicas), recombinación génica (conocido como crossing over) , selección 
natural y aislamiento reproductivo. 

Las mutaciones y la recombinaci6n son causa de variabilidad a nivel de 
los individuos que conforman las especies, la que los dota de una gran plas 
ticidad adaptativa, la selección y el aislamiento reproductivo son los que 
dirigen a las poblaciones y organismos que las conforman, a diferentes adaE 
taciones, o a su eventual extinción, operando sobre la variabilidad. 

Cabe resaltar que la Biología en el estudio de la evoluci6n y la dinámi 
ca poblacional hace ya más de cincuenta años que abandonó el estudio de in-=­
dividuos particulares a partir de los cuales fuera posible hacer generaliza 
ciones. Su interés, desde entonces, se ha centrado precisamente en el estu-=­
dio de las poblaciones como tales, por lo que desde mi punto de vista, el 
reeuccionismo que la Medicina ha efectuado en el sentido individualista, no 
puede ser inculpado a los postulados de la Biología, sino a la lnterpreta­
ción que de la misma retoma la Medicina, asumiendo sólo lo fisiopatoló~ico 
humano en términos de normal (sano) y patológico (enfermo) como lo biologi­
co en sentido amplio . 

"Los individuos, distinti vamente únicos, se organizan 
en poblaciones endógamas y en especies. Todos los 
miembros son 'parte' de la especie, puesto que proce­
den de, y contribuyen a, un solo acervo de genes. La 
población, o sea la especie, como un todo es el "indi 
viduo' que sufre la evoluci6n ... " (Mayr, 1978: 13) (sU 
orayado de F.P . , comillas en el original) -

"Los organismos vivientes se caracterizan por su 
singul~ridad; cualquier población de organismos cons­
ta de lndividuos únicos y distiritos. Desde un 'punto 
de vista' poblaci6nal los valores medios son abstrac­
ciones; sólo tienen realidad las variantes individua­
les. La importancia de la población reside en consti­
tuir un acervo de variaciones (una acervo génico, en 
el lenguaje de la genética). La perspectiva 'poblacio­
nal' hace posible la evolución gradual; enfoque gue es 
el que hoy domina todos los ' aspectos de la teona de 
la evolución ." (Marr, 1978:10) 
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Herencia. 

Durante la división celular, en el núcleo de las cél,ulas se pueden ob­
servar los cromosomas, ellos sOn los portadores del material hereditario, 
compuesto de ácido desoxirribonucleico más proteína, que constituyen los 
genes. . 

"Cada especie presenta una constitución cromosómica ca­
racterística (cariotipo), no sólo con respecto al núme­
ro, longitud y forma ·de los cromosomas, sino también 
con referencia a la naturaleza y sucesión de los genes 
que contiene cada cromosoma." (Thompson y Thompson, 
1976: 5) 

, 
Esta característica convierte a cada uno de los miembros que integran 

una especie particular en un individuo igual a los otros individuos que es­
tán conformándola, pero único en cuanto a sus características individuales, 
dialécticamente se trata de que son, por tanto, iguales pero distintos todos 
los sujetos que en un momento dado forman parte de una especie biológica. 

A los lugares específicos que ocupan los genes en los cromosomas se 
les denominan locus, la función de los genes es dirigir la síntesis de poli 
péptidos, que flna1mente pasarán a ser proteínas, o sea que los genes no -
son sino los encargados de garantizar la producción de proteínas químicamen 
t e particulares para diferentes individuos, especies o poblaciones; y el -
desarrollo de los organismos en gran parte depende de las proteínas 'que 
producen. Generalmente existen para un mismo grupo biológico formas alter­
nativas de genes 9ue pueden ocupar el mismo loeus, a estas formas se les de 
nomina alelos y aun cuando estén dando cuenta de la misma característica -
morfofuncional la existencia de varias posibilidades aumenta la variabili­
dad existente dentro de ese grupo biológico, con importancia adaptativa, 
desde el punto de vista de la evolución. 

Considerando a cada individuo en particular, se dice que posee un ge­
notipo, o sea, su serie completa de genes y un fenotipo que es 

"1 . , ... a expreslon 
de rasgo físico, 

de cualquier 
bioquímico o 

de esos genes en forma 
fisiológico ." (Op. cita) 

El genotipo dota a cada individuo, población y especie de cuaUdades 
innatas, heredadas; mientras que el fenotipo de cada individuo es resultado 
de la interacción que se establece entre estas potencialidades heredadas en 
el genotipo y el medio ambiente en el que se desarrolló su vida, que le re­
presenta presiones de selección de diversa índole, que o bien hacen que se 
adapte a él, o bien lo eliminan del acervo genético de la especie. Esta in 
teracción, como ya he señalado, es de hecho una contradicción en el sentidO 
de la dialéctica materialista, que se resuelve con la adaptación del meca­
nismo biológico de las especies al medio en que transcurre su desarrollo, 
lo que constituye el motor de la evolución. 

En este proceso la variabilidad de los individuos de una población tie 
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ne gran importancia, pues aunque cualquier especie o población que se ob­
serve se encuentra adaptada al medio, ante cambios r epentinos en éste, por 
ejemplo, si algunos individuos con genomas específicos fueran incapaces de 
sobrevivir al cambio, desde el punto de vista de la especie, basta que 
otros lo logren para que ésta no se pierda como grupo biológico y pueda 
por consiguiente, seguir evolucionando. 

En los organismos en ~eneral, una fuente de nuevos alelos que pueden 
incorporarse al acervo genetico de las especies son las mutaciones, que in 
cluyen cualquier cambio que sufra la herencia del DNA, ya sea a nivel de :­
la sustitución, pérdida o duplicación de una base, o modificaciones de cro 
mosomas enteros (inversiones, traslocaciones, deleciones o duplicaciones)~ 
(Stebins, 1978:Cap. 3) lo que aumenta la variabilidad del grupo. En los ar 
ganismos de reproducción séxual (que es la que predomina en el mundo vivor 
ésta se encuentra garantizada por el tipo de división celular que antece~e 
a la formación de gametos femeninos (óvulos) y masculinos (espermatozoi­
des), la que puede comprenderse mejor si se le compara con la mitosis, ti­
po de división celular por el cuál se reproducen los organismos asexuados 
ya través del que se sustituyen las células somáticas en los organismos . 
pluricelulares. 

Mitosis 

La mitosis consta de una sóla división celular en la que las células 
que a partir de ella se originan son idénticas a la inicial; en cuanto a 
las transformaciones que van ocurriendo en el núcleo se pueden distinguir 
cuatro etapas; profase, metafase, anafase y telofase. 

En la profase los cromosomas aparecen como hilos visibles pero Sln 
ninguna disposición particular dentro del núcleo celular. 

En la meta fase los cromosomas se alinean en el plano ecuatorial de la 
misma, (en la que ya no es posible distinguir la membrana nUClear), engro­
sados y claramente distinguibles debido a que es cuando más intensamente 
se tiñen. En esta etapa puede perfectamente observarse que cada cromosoma 
está compuesto de dos brazos o cromátides, unidos por un punto llamado cen 
trómero. La localización del centrómero varía tanto por especies como por 
los cromosomas que forman el cariotipo de una misma especie, lo que ha per 
mi tido •. según su localización, clasificarlos en metacéntricos, submetacéntrl 
cos, acrocéntricos y telocéntricos (los que no se encuentran presentes den 
tro de la especie humana). 

En metafase los cromosomas se encuentran conectados , a través de mi­
crotúbulos de proteínas, del centrómero a los centriolos; el conjunto de 
microtúbulos constituyen el huso acromático. 

Durante la anafase los centrómeros se dividen, quedando libres las 
dos cromátides que formaban el cromosoma y cada una se desplaza a polos di 
ferentes de l.a célula, siguiendo al huso como si se tratara de un resorte~ 

Al llegar los cromosomas a los polos de las célular, se inicia la telo 
fase, que se completa cuando el citoplasma se divide a partir de un surco 
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que se fonna en el plano ecuatorial. 
membrana .celular, originando así dos 
mento de cromosomas, ya que a través 
duplica él contenido del mismo antes 
mátide . 

Posteriormente se observa una nueva 
células hijas, cada una con su comple" 
del mecanismo de replicación del DNA­
de dividirse, dando lugar a otra cro-

La replicación del DNA, es posible mediante la infonnación que metafó 
ricamente se dice se encuentra codificada en el mismo, esta codificación -
se logra por la secuencia de cuatro bases que forman parte de dicha molécu 
la, adenina y timina (pÚricas) citosina y guanina (pirimídicas), además cíe 
un azúcar (desoxirribosa) y fosfato . La adenina siempre se aparea con ti­
mina mediante dos puentes de hidr6geno, y la guanina con la citosina por 
medio de tres. 

Formando nucleótidos se encuentran combinados una base, un azúcar y 
un fosfato; varios pasan a ser po1inuc1éotidos donde se alternan azúcar y 
fosfato como los barandal es de una escalera de caracol, con l as bases a ma 
nera de peldaños, fijados en el azúcar. 

Con excepción de los virus, este es el mecanismo de transmisión uni­
versal de la herencia, el número de nucleótidos que contienen adenina, 
siempre es igual a los que contienen timina, lo mismo ocurre con citosina 
y guanina, sin embargo, aquí nos encontramos con otro caso de igualdad y 
desigualdad dentro de la vida, pues la secuencia de bases, longitud de las 
cadenas y la relación A-T, C-G, varía en el DNA de los organismos, siendo 
precisamente la responsable de su especificidad biológica. 

"La especie no es un individuo y no es un genotipo úni 
co, sino un grupo de individuos, una población, en la­
que están presentes diferentes genotipos . .. Las espe­
cies son poblaciones caracterizadas por sus distintas 
frecuencias de ciertos genes y estructura~ cromosómic-as" 
(Dobzhansky, citado en Comas 1972:14). 

Para que se lleve a cabo la replicación del DNA, las dos cadenas se 
desen_rollan , se separan y cada una sirve de molde a partir del que pueden 
reconstruirse los elementos faltantes, siendo ambas cadenas originales com 
p1ementarias al final se tendrán dos, 9uímicamente idénticas a la que les 
dio origen . Este mecanismo de repeticion exacto hace que la transmisión 
de la infonnación genética no se altere, tanto en la confonnación de nue­
vas células como a través de las generaciones. 
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TRADUCCION DEL DNA. 

La funci6n del DNA, es como ya dije, garantizar la producci6n de po1i­
péptidos espeCíficos. Estos se encuentran forma_dos por aminoácidos dis­
p..1estos en una secuencia tal que es 10 que le posibilita tener ',determinadas 
propiedades. Esta secuencia de aminoácidos está determinada por la secuen­
cia de las bases en el ADN. 

Las cuatro bases que se dice forman el "c6digo" genético, se han corrq:¡a 
rado a un alfabeto de cuatro letras, del que se deletrean palabras de tres­
(trip1etes), cada secuencia de tres bases codifica para un amrrnoácido, una 
serie de tripletes, entonces, será quien disponga el orden de los aminoáci­
dos en la cadena polipeptídica . La secuencia de tres bases que es capaz de 
codificar un am:inoácido es 10 que se conoce como gen o gene. 

Para que este mecanismo se lleve a cabo, es necesario la intervenci6n 
de otro ácido nucleico: el RNA, del que hay tres tipos, mensajero, (RNAm), 
de transferencia (RNAt) y ribosomal (RNAr). Esto es así, porgue si bien el 
DNA contiene la clave para la síntesis de polipéptidos, este ultimo proceso 
se lleva a cabo en el citoplasma y no en el núcleo donde se localiza princi 
palmente el DNA. -

El RNA es químicamente nuy parecido al DNA, s610 que en él el azúcar 
es la ribosa y el uracilo sustituye a la timina como base, consta además 
de una sola cadena, misma que organiza tomando como molde al DNA. El pri­
mer RNA (mensajero) se forma en el núcleo a partir de una de las dos cade­
nas de DNA que se ha desdoblado para tal efecto. El mensajero se desprende 
del núcleo llevando el ''mensaje'', o sea la secuencia de bases y , por lo tan 
to , tripletes que contienen la clave para la síntesis de los polipéptidos,­
al citoplasma. 

Con ello se resuelve el problema "técnicd' de que el DNA se encuentre lo 
calizado en el núcleo y la síntesis de polipéptidos ocurra en los ribosomas 
del citoplasma. En este lugar :interviene el RNAt, encargado de transferir 
am:inoácidos según el patr6n dictado por el RNAm . El RNAt reconoce, por un 
lado el triplete que le especifica que aminoácido debe transferir y por el 
otro es capaz de "atrapar" a éste. Al RNAr se adhiere el RNAm ,a1 parecer 
el ~~r va leyendo los tripletes a partir de los cuales se al:inean los ami­
noácidos transferidos por el RNAt, posteriormente la cadena po1ipeptídica 
se desprende del ribosoma, quedando libres los RNAt para unirse nuevamente 
a otros am:inoácidos . Cuando ha terminado de "descifrarse el mensaj e" el po-
1ipéptido se separa por completo, quedando el ribosoma nuevamente en dispo­
nibilidad de "leer" otros mensajes, los pOlipéptidos , pasan luego como pro­
teína a formar parte de enzimas, anticuerpQs, etc . dándole especificidad al 
organismo en el cual se están produciendo . 

Meiosis. 

A diferencia de la mitosis , en la meiosis , las células hijas contienen 
la mitad del número de cromosomas que la célula que les dio origen. Se e­
fectúan además, dos divisiones celulares; es el proceso a partir del cual 
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se producen los gametos femeninos y masculinos . 

En la primera divisi6n mei6tica, o divisi6n de reducci6n, los cromoso 
· mas.~0m610~0~, esto es, ~os dos cromosomas idénticos,en cuanto a la inf?r­

maC10n genet1ca que cont1enen porque presentan los m15moS lócus en el m1S­
. mo orden, aun9ue muestren diferentes al elos , y que heredan los organismos 
, de reproduccion sexual, uno de su padre y uno de su madre, se aparean du­

rante l a profase , intercambiando material genético , por lo que cuando en 
la ana fase se separan, ambos son cualitativamente distintos, han recombina 

, do material , garantizado variabilidad. Por este mecanismo cada hermano aún 
: proveniendo del mismo padre y la misma madre tiene su propia identidad bio 

16gica . -

Por otra parte en la profase de l a primera divisi6n se distinguen cin 
I co etapas : leptoteno, cigoteno, paquiteno , dipl oteno y diacinesis . 

Durante el leptoteno l os cromosomas se hacen visibles como filamen tos 
muy delgados . 

En el cigoteno, los dos miembros de cada par hom610go se disponen en 
estrecha uni6n, asociados totalmente, formando lo que se conoce como biva­
l entes. 

El paquiteno se caracteriza por un engrosamiento de los cromosomas, 
los bivalentes continúan aparejados. 

El diploteno se inicia cuando principia la separaci6n longitudinal en­
tre los componentes de cada, bivalente. Los centr6meros no sufren ninguna al 
teraci6n, los biva.1entes quedan unidos s610 por unos puntos que es donde se 
supone 'que intercambiaron material genético los hom610gos , estos puntos re-
ciben el nombre de quiasmas. ' ' 

La diacinesis es la última fase de la profase de la primera divisi6n 
se distingue por que los cromosomas se enrollan muy compactamente . 

En l a metafase también desaparece la membrana nuclear y los cromosomas 
se sitúan en el plano ecuatorial de la célula. 

En la anafase se separan los miembros de cada par pero completos, o 
sea , unidos por el centrómero. Cada miembro empieza a migrar a uno de los 
dos polos de la célula, si con el intercambio de material de la profase los 
cromosomas habÍan 'variado cualitativamente su estructura original, recombi­
nando caract erísticas del padre y la madre en un solo cromosoma, la migra­
ci6n indistint a hacia los polos de cada uno de los cromosomas hom610gos re­
combinados aumenta, aún más la variabilidad. 

En la telofase resultan dos células hijas, cada una con una dotaci6n 
completa de cromosomas que no han separado sus cromátides. 

Segunda divisi6n meiótica 

La segunda división es muy parecida a la mitosis pues en ella los cen-
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tr6meros se dividen, migrando las cromátides hacia polos opuestos las que 
al duplicar su material por replicaci6n de DNA hacen que cada célula con­
tenga solamente la mitad de los cromosomas propios. de la especie o sea un 
número haploide de los mismos. Esto es así , porque en la fecundaci6n , 
al unirse,.p. ej. en el caso del hombre,los 23 cromosomas del 6vulo con _ 
los 23 del espermatozoide, se restituyen los 46 (2n=diploide) propios del ca 
riotipo de la especie. -

Mecanismo de la evoluci6n. 

La variabilidad que tanto por estos mecanismos como por azar se pro­
duce, es para algunos autores como Mayr (1978:7 17) la primera etapa que 
debe cumplirse para que haya cambio evolutivo en las especies y 
poblaciones . • 

"La evoluci6n a través de la selecci6n natural es un 
proceso .. . que· consta de dos etapas. La primera etapa 
es la producci6n (a~ravés de la recombinaci6n, muta­
ci6n y acontecimiento aleatorios) de variabilidad ge­
nética; la segunda etapa es la regulaci6n de esa va­
riabilidad por la selecci6n. La mayor parte de la va 
riaci6n producida en la primera fase es aleatoria en­
el sentido de que no está causada por, ni relacionada 

. con, las necesidades habituales del organismo o la na 
turaleza de su ambiente." (Dobzhansky, citado en Co-­
mas, 1971 :.13) 

La evoluci6n bio16gica implica cambios en el tiempo y en el espacio 
en l a diversidad y adaptaci6n de las poblaciones de organismos . Eviden­
cias materiales de la existencia de estos cambios lo constituyen los f6-
siles, que han permitido reconstruir el árbol filogenético de muchos gru­
pos de plantas y animales, incluyendo al hombre mismo. 

Dichos cambios son ocasionados por la segunda etapa a la que se re- . 
fiere Mayr, o sea la selecci6n natural. En el sentido moderno es 

" ... el pnpacto de cualquier factor del medio ambien­
te que tIenda a producir cambio genético sistemático, 
de una generaci6n a la sigui~nte . 0, dicho de otro mo 
do, es un cambio relativo en la reproducci6n de cier~ 
tos genes ocasionado por cualquier característica am­
biental." (Savage, 1975:82) 

Esto si~ifica que dentro de una especie o poblaci6n compuesta, como 
traté de acl~rar, por individuos con genomas específicos y singulares, al 
gunos de ellos tendrán mayores posibilidades de enfrentar las presiones -
eco16gicas con las que la especie o poblaci6n interactúa. Estos indivi­
duos tienen, por tanto, mayor posibilidad de supervivencia y,consecuente­
mente reproducci6n, con lo que sus características genéticas serán here~ 
das a la progenie seleccionándose , por tanto, positivamente. 
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Para la evoluci6n resulta selectivo en sentido negativo que un indivi 
duo del grupo por su lentitud un depr edador ro utiljce cor.Jo ali-
mento, que nazca con malformaciones .congénitas y muera, que t enga una en­
fermedad innata que le impida tener hijos o que los parásitos acaben con 
él. 

En cualquiera de estos casos u otros nuchos que en la naturaleza ocu­
rren, las víctimas de estos acontecimientos serán eliminadas genéticamente 
de la poblaci6n en el mismo momento en que los genes que l os caracterizan 
se pierden del acervo genético de la poblaci6n y con ellos sus caracterís­
ticas morfofuncionales . 

Con este proceso lo que la selecci6n posibilita es que dentro de las 
poblaciones naturales vaya progresivamente aumentando la eficiencia bio16-
gica del grupo en cuesti6n, al aumentar la frecuencia de genes que poslbl­
litan fenotipos "adaptados" a circunstancias determinadas . 

"El producto final del cambio evolutivo es el estable 
cimiento de organismos que funcionan más eficientemen 
te en una cierta situaci6n ambiental que la forma en­
que funcionaron sus anceSLrOs." (Savage, Op. cita:97). 

Esta eficacia bio16gica cambiante acorde con las circunstancias ambien 
tales, se logra mediante transfomBciones en el mecanismo bio16gico de 10s­
organismos que en un momento aado formen l a oblaClón, es decu, las trans 
ormaClones mayores se entro ae la mo olog a y la funcionalidad bio~ 

l6gica a partir ,de los genomas de las mismas para responder a la vida en 
un determinado medio ambiente. Fn este sentido , las poblaciones se adap­
tan a la ecología específica con la que les toca interactuar; sin negar 
que esta interacci6n modifica,a su vez, el entorno incluido dentro de él 
tanto el medio geográfico con el resto del mundo bio16gico que en él se de 
sarrollan. 

"El punto de vista actual sobre adaptaci6n es que el 
ambiente plantea ciertos problemas'que los organis­
mos necesitan 'resolver' y que la evoluci6n a través 
de la selecci6n natural constftuye el mecanismo para 
crear dichas soluciones. La adaptaci6n es el proce­
so del cambio evolutivo mediante el cual el organis­
mo procura una ' soluci6n' al 'problema ' ... " (Lewontin, 
1978 :139) 

'~ay una interacci6n constante entre el organismo y 
el medio; por lo cual, aunque la selecci6n natural 
puede estar adaptando al organismo a una serie con­
creta de cincunstancias ambientales , la evoluci6n 
del organismo cambia dichas c incunstancias. Final­
mente los mismos organismos determinan que factores 
externos formarán parte de su nicho mediante sus pro 
pias actividades. Al construir su nido, el febe ha~ 



ce que la disponibilidad de hierba seca sea una parte 
importante de su nicho, determinando al mismo tiempo 
que el nido constituya un ele!l1ento del nicho" COp. ci­
ta:14l) 
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Sin embargo , a través del estudio Úlogenético, se ¡:uede observar que 
no obstante este ininterium~ido mecanismo de adaptación en el mundo vivo, 
la mayoría de las especies que han existido en l a historia de la vida, se 
han inevitablemente extinguido, esto es válido en el 99.9% de los mil mi­
llones de especies que se calrula, alguna vez aparecieron , de las que só-
lo dos millones podemos ver hoy. ' 

Unas especies se han negado para dar lugar a otras una y otra vez du­
rante el desarrollo de la biota en la tierra. Siempre a partir de l as con 
tradicciones establecidas entre el mecanjsmo biológico de los organismo qu-e , 
conforman una población y el medio ambiente en el 'cuál -su vida' transcurre. 
Selección, herencia, adaptación, son el tiempo a ritmo del cual se han or­
questado millones de sinfónicas especies . 

" ... el efecto de la selección natural en la orienta­
ción de la evolución depende 'del modo como cambia el 
ambiente con respecto a las necesidades adaptativas 
de la población" CStebbins, 19 77 : 83) 

Considerando precisamente las diferentes formas de relación que pue­
den establecerse entre los organismos y el medio es F(!)sible reconoc~r tres 
tipos diferentes de selección: estabilizadora, direccional y desorganizad~ 
ra. 

La estabilizadora mantiene en términos generales a una población gené 
. ticamente constante en la medida en que favorece a los individuos promedio 

de una población, eliminando, en consecuencia, los extremos en la varia: ". 
ción. Este tipo de selección se presenta fundamentalmente ruando la rela­
ción organismo-ambiente permanece estable por un lapso considerable. CSte­
bbins, op. cita 1978) 

La selección direccional 

" ... produce un cambio regular en ciertos caracteres 
adaptativos de una población y se da cuando el ambien 
te cambia progresivamente en una dirección determina~ 
da . " COp . cita:84) 

. este tipo de selección es el que se ocasiona en las bacterias sometidas 
a mayores dosis de antibióticos progresivamente. En este caso, 

los individuos que tendrán mayores 'posibil idades de sobrevivencia serán no 
los promedio, sino los que se desvían del mismo. Los individuos adaptados 
a la no presencia de antibiótico necesariamente resultan los más suscepti­
bles y los que se eliminarán con mayor prontitud al incorporarse éste a su 
medio. . 



La selecci6n desorganizadora o deses~abilizadora 

" ... actúa separando una poblaci6n previamente homogé­
nea en varias de ellas, cada una con una norma adapta­
tiva distinta. Este tipo de selecci6n actúa cuando 
una poblaci6n, previamente adaptada a un ambiente hornO 
géneo, es sometida a presiones selectivas divergentes­
en distintas localidades de su área de distribuci6n." 
COp . cita:85) 
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Todas estas fuerzas selectivas actuando sobre poblaciones que pueden o 
no responder a ellas segÚn sus características genotípicas, producen evolu­
ci6n de las especies. La selecci6n desestabilizadora, además, es responsa­
ble del proceso de especiaci6n a partir de los mecanismos del aislamiento 
reproductivo. 

Un modelo que puede describir didácticamente el proceso de especiaci6n 
es el supuesto de la existencia de una poblaci6n más o menos homogénea que 
vive dentro de un espacio específico, con una gran .variabilidad interna a 
nivel de su reserva genética, por migraciones o catástrofes de algÚn tipo 
esta poblaci6n se subdivide en varias que pasan así a ocupar nuevos h2bi­
tats a los cuales, por presiones selectivas, se vuelven a adaptar. Esto oca­
sionará que las diferentes sub-poblaciones a través del tiempo diverjan de 
la que les dio origen y que también lo hagan entre sí, en la medida en que 
están sometidas a distintas presiones selectivas, conformando así lo que en 
biología se conoce como raza o subespecie. 

Si las razas en cuesti6n aún no han logrado acumular suficientes dife­
rencias para constituir dos especies diferentes, el "encuentro" entre ellas 
termina con una hibridizaci6n que borra las diferencias y hace que se con­
forme nuevamente una sola poblaci6n . 

Si transcurre un intervalo suficientemente grande para que se acumulen 
diferencias significativas entre una raza y otra, por haberse bloqueado el 
inetercambio genético entre ellas se convierten en dos especies distintas 
del mismo género , emparentadas, pero sin ~osibilidad de reproducción fecun­
da entre las mismas. Este proceso incluye la transformaci6n de los cambios 
cuantitativos en cualitativos, pues estrictamente cuando se han acumulado 
en dos poblaciones suficientes diferencias en cuanto a las frecuencias gené 
cas que las caracterizan, la fecundaci6n con producci6n de descendencia fér 
til entre ambas es imposible, tratándose de dos especies cualitativamente -
diferentes. 

Cuando esto sucede se dice que las poblaciones se encuentran aisladas 
reproductivamente , entonces , es hasta factible que aleatoriamente vuelvan a 
coexistir en el mismo habitat, conservando cada una su propia identidad bio 
l6gica en la medida en que han devenido a ser dos distintas especies. -

En el proceso que culmina con el aislamiento reproductivo intervienen 
varios mecanl.SITl0S que se conocen precisamente como mecanismos de aislamien 
to reproductivo que tienden, o bien a reducir la frecuencia con que se pr~ 



25. 

ducen híbridos interraciales, o bien a disminuir la viabil i dad de los híbri 
dos y su descendencia. 

Los mecanismos de aislamiento reproductivo son los encargados de mante 
ner a las poblaciones diferenciadas unas de otras bio16gicamente, pueden - ­
ser precig6ticos, o sea los que 'impiden la fecundaci6n y la formaci6n del 
huevo ocigoto y postcig6ticos, donde hay fecundaci6n y formaci6n de cigotos, 
pero éstoso no son viables, o f orman híbridos débiles o estériles (como el 
caso de la mula). (Savage, 1978) 

La dinámica de "lo vivo", o sea del nivel de organi zaci6n de l a mate­
ria que corresponde a la vida orgánica, desde l a aparici 6n de l os primeros 
organismos unicelulares ha venido operando ininterrupindamente bajo estos 
prlTICipios básicos y el ementale~ a pesar de que día a día la biología mole­
cular aporte nuevas evidencias y nuevos datos para la mejor comprensi6n de­
tallada de los mecanismos implicados en el cambio evolutivo. Definitivamen 
te , fue bajo estos mecanismos que se hizo posible el advenimiento del hom-­
bre, que en el esquema Engelsiano inaugura el nivel de organizaci6n de la 
materia que corresponde a la vida en sociedad. 

La bibliografía sobre el registro f6sil del hombre y su evoluci6n es 
muy amplia: las tendencias ortogenéticas, la 10calizaci6n geográfica y eco­
l6gica de los homínidos, su cronología y sus características morfofunciona­
les han sido discutidas múltiples veces en los últimos años, 10 que se re­
fleja en congresos, simposios, conferencias, artículos en revistas totalmen 
te dedicadas a estos aspectos y anaqueles completos de libros que sobre es~ 
tos t6picos se podrían llenar. 

No es el prop6sito de este trabajo discutir in extenso el origen del 
hombre a partir de "este tipo de datos . En cambio-resulta imprescindible 
pensarla en funci6n del problema que me ocupa, es deci~partiendo de la con 
sideraci6n de que el hombre es un ser eminentemente social que inaugura un­
nivel distinto de la materia que sin embargo no ha dejado de estar 'vivo', 
tratar de encontrar que tipo de leyes han regido y rigen su devenir, ¿bio16 
gicas o sociales, c6mo y cuando? -

Resulta necesario destacar que esta pregunta s6lo puede formularse des 
de la visi6n marxista del hombre , pues casi toda la amplia bibliografía y -
'ciencia' a la que antes me he referido, lo ven y lo estudian desde la 
sola 6ptica de la biología, ello trae como consecuencia que la formulaci6n 
de la pregunta anterior les resulta irrelevante, implícitamente asumen que 
son las leyes de la evoluci6n y la genética molecular las que pueden dar 
cuenta del ser del hombre. " 

Trataré de destacar los grandes elementos que de las concepciones 
anteriores pueden rescatarse para fundamentar o resolver la pregunta antes 
formulada. 

En un pr,imer momento debemos de cons iderar que taxon6micamente 
pertenec~mos al orden de los primate~ dentro de la familia de los 
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p6ngidos (pongidae) junto al chimpancé, al orangután y al gorila . Lo que 
en términos evolutivos esto significa, es que todos estos grupos tenemos un 
ancestro conn!n, -, esto es, que fonnábamos una sola población que 
por presiones selectivas sufrió el proceso de especiación, y se dividi~ 
en sub-grupos que sujetos a las leyes de la evolución, en el tiempo y en el 
espaci~lograron aislarse reproductivamente y dieron lugar a cinco grupos 
claramente diferenciables . 

La morfología de los cinco comparte un gran número de características 
(Mellotti p.30), lo mismo que la fisiología; inclusive las comparaciones re 
cientes a nivel proteico d~estran la gran similitud entre ellos (Fernán-­
dez Torres,198D). Se dice, por ejemplo,que entre las proteínas del chimpan 
c~ y el hombre actual s6lo un aminoácido está cambiado , lo demás es prácti~ 
camente idéntico. Todas estas evidencias apoyan ampliamente la idea del 
origen común, casi seguramente situado en el plioceno. 

'También se_han detectado oj;TO __ tipo de similitudes: las etólogi­
cas recientemente estudiadas por la primatología en las que ha quedado evi­
denciado que todos son capaces de comunicarse con otros miembros de su espe 
cie, exh-iben aJidados de las madres hacia sus hijos durante la infancia , -
misma que se enaJentra prolongada,son capaces de utilizar palos y piedras a 
manera de herramientas para prornrarse alimento o para defenderse; el l o ha­
ce pensar que seguramente estas mismas características se encontraban ya 
presentes en el ancestro común, a partir del aJal en diferentes momentos se 
separaron que, sometidos a diferentes presiones de selección, en el tiempo 
dieron lugar a las especies que ahora conocemos. 

En el caso de los otros póngidos las leyes de la evolución son las -_ 
que siguen operando sobre ellos y las responsables de principio a fin en su 
desarrollo,como ha desaJbierto la praxis humana.El caso del hombre es, sin 
embargo, diferente. En Gl cobra relevancia desde la posición filosófica que 
as~ , no s6lo contemplar los cambios morfológicos, fisiológicos y bioquí 
micos hasta el hombre actual , sino contemplar el proceso en relación con la 
aparición y consolidación de la característica que como Marx considero espe 
cíficamente humana: el roceso de traba'o: la ca acidad de utilización cons 
ciente del que or otro la o, resulta in 
sa e para o 10 OglCO Y o soclal en su 

La primera evidencia de que se dispone sobre el tipo de presiones de 
selección a que estuvo sometido el grupo que se escindió del original y que 
fue ancestro del hombre, es que del bosque tropical, a principios del pleis 
toceno pasó a ornpar la saabana africana, Melo~ 
tti, Op . cita:39) donde la vida, por así decirlo era más peligrosa sin el 
refugio de árboles y sin l as abundantes frutas que allí existen, por otro 
lado, no se trataba de un primate fuertemente armado con garras o colmillos 
para defenderse de los nuevos predadores, por lo que seguramente tuvo que 
explotar al máximo su capacidad de aprendizaje e inventiva, y para su mejor 
protecci6n fue favorecida la característica gregaria; vivir en colectividad 
ofrecía mayores seguridades que aisladamente . La vida en grupo en el hillU.­
~ en qUe se desempeñaba ésta, exigía una mejor comunicación entre sus miem 
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bros para la sobrevivencia . En este nivel, el o los grupos eran claramen­
te dirigidos en sus transformaciones tanto comportamentales como morfológl 
cos por las presiones selectlvas. 

Seguramente en estos primeros grupos de primates en la línea del hom­
bre (homínidos) eran utilizados palos y piedras tanto para la defensa como 
para la obtención de alimento. Posteriormente a partir de los fósiles ha­
llados puede verse claramente que las tendencias morfofuncionales ortogené 
ticas que culminan con la aparición del hombre van estrechamente relaciona 
das con un perfeccionamiento en la fabricación/lo que implica desarrollo -
del trabajo. Asociadas en el nivel Australopitécido (hace más o menos cua 
tro millones de años) ' se han encontrado piedras y huesos que se presupone­
fueron utilizados comO herramientas (pebble tools, chopper tools e ,indus­
tria osteodontoquerática), los grupos eran recolectores y cazadores de pe­
queños animales, no productores de su propio alimento , mientras su marcha 
bípeda era aún imperfecta y su cerebro reducido. 

En el Homo erectus, las herramientas son más trabajadas, ~ientras mor 
fológicamente se acercan más al hombre actual , En el Homo sapiensa near.der 
talensis ya se observan herramientas propiamente dichas, específicas para dl 
versas actividades y manifestaciones culturales como enterramientos, expre~ 
siones artísticas, etc. lo que incluso hizo que recientemente se le incluye 
Ya Sólo como sub-especie del hombre actual y no como una especie distinta .­
Ello implica que desde la óptica que visualiza la capacidad de pensar como 
distintivo del hombre (haber designado a nuestra especie sapiens lo mues­
tra) con el neanderatal aparece el hombre sobre la faz de la tlerra . 

" . . . el permanente cambio del pensamiento, es secunda 
rio al cambio del ser natural, o social. La psique -
no es una forma de movimiento de la materia ... sino 
una propiedad de la materia en movimiento ... " (Lérto-
ra, 1974:29) 

Desde el punto de vista del proceso de trabajo, estos grupos siendo 
aún recolectores y cazadores y sujetos aún a fuertes transformaciones mor­
fológicas s610 incipientemente son capaces de crear su realidad, y aún te­
niendo manifestaciones culturales que claramente muestran un gran desarro­
llo en cuanto a su organización social y capacidad de pensamiento, no han 
consolidado un proceso de trabajo y una morfología específicamente humana, 
que les posibilite el óptimo desarrollo de esta actividad. 

Los siguientes fósiles en el tiempo ubicados, datan de hace apenas 40 
mil años, su morfología y funcionalidad es prácticamente igual a la del hom 
bre moderno, son los autores de lo que Gordon Childe (1974) denomina revolu 
ción neolítica, donde las poblaciones humanas pasan a ser productoras deafi 
mentos y ' con las que se con'sol ida el proceso de trabajo como t al. 

Aquí de nuevo es necesario efectuar una precisión para las imaginacio­
nes hiper- criticas; el que con características de Homo sapiens los euro­
peos del' siglG ,XVI se hallan encontrado en Africa y Asia grupos claramente 
humanos de cazadores recolectores, no invalida en absoluto lo planteado an-
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teriormente . Es decir,. una vez que las sociedades humanas adquirieron la 
capacidad de producir sus propios medios de vida, tuvieron la posibilidad 
de realizar lo que podríamos denominar una radiación adaptativa "social". 
(Por otro lado, esta tendencia de habitar distintos "nichos ecológicos" 
también es concominante al desarrollo del proceso de trabajo porque con­
lleva la capacidad de dominio de diferentes ambientes ''naturales''. Los 
fósiles adjudicados al grupo de los australipetécidos se localizan, hasta 
hoy, en Africa, los del Horno erectus en Africa y en Asia; los Horno sa­
piens neandertalensis incluyen también Europa y los Horno sapiens represen 
tan a la úiÍlca "especie" que ha sido capaz de invadir desde la playa has-=­
ta la alta montaña, desde los polos hasta el Ecuador, desde la tundra has­
ta el bosque tropical , etc . ) 

El que al realizar esta expansión por todos lOS confines de la tie­
rra, ciertos grupos tanto por su organización social corno por las condi­
ciones ecológicas en que se asentaron (hay que recordar el poco desarro­
llo de las f.p.) hubieran devenido en tribus ca zadoras recolectoras, no 
~lica que no sea con el "Hamo sapiens" cuando por primera vez dentro de 
la "escala zoológica" surjan grupos con características morfológicas que 
les exigen·producir sus propios medios de vida para lograr su subsis ten­
cia. Por otro lado, para convencer a este tipo de pensadores es necesa­
rio hacerles notar, que por más "primitivos" que los contemplen, producen 
conscientement e sus propios instrumentos de trabajo: arcos, flechas, lan ­
zas, chozas, etc . para también consciente e intencionalmente utilizar a 
la naturaleza en la consecusión de sus medios de vida. Actividad que es 
privativa de los grupos humanos corno tales . 

A partir de entoncen puede observarse que en términos generales el ti­
po físico de las poblaciones humanas se ha rnanten1do estable y que las modi 
ficaciones reales han tenido lugar en el seno de la organización social, de 
las formas concretas corno los distintos grupos humanos se han organizado pa 
ra producir . Esto implica una estructuración distinta, un nivel de organi-
zación de l a materia . -

'~o se trata de la superposición en el hombre del nl 
vel social al nivel biológico.: ha sido el trabajo so 
cial el que ha sacado al hombre del mundo zoológico~" 
(Lértora, Op. cita:203) 

Corno evidencia de este proceso no queda l a menor duda sobre que tipos 
de leyes operan como principales en el mundo humano. Con la selección na ­
tu~al la adaptac1ón se aa a nlvel de la estructura física y fisiológica de 
los organismos que conforman una población. Esto fue precisamente 10 que 
le ocurrió a los grupos que antecedieron al hombre durante más o menos 
3 960 millones de años, donde sin embargo cobra relevancia que conforme 
nos acercarnos más hac ia el hombre actual en el terreno paleoantropológi­
ca, cuando pasarnos de un grupo a otro, el tiempo de su presencia en la 
tierra disminuye considerablemente, esto es as í, porque en su evolución 
tuvo un papel importante otro tipo de proceso que iba desarrollándose con­
comitanternent e , aunque sin tener en este nivel un papel hegemónico, es 
precisamente el perfeccionamiento , la consolidación paulatina del proceso 
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de trabajo. Entre más indicios de "trabajo" encontramos en los grupos, 
menos lenta es su transformación en otro cualitativamente "mejor" en la 
línea del hombre. Es indudable, sin embargo, y las grandes modificacio­
nes a nivel morfofuncional así lo evidencian, que las leyes de la evolu­
ción operaban a ' sus anchas en las transformaciones de estos grupos, pero 
ya se dejan ver para quien las quiere y puede mirar, las consecuencias del 
tipo de interrelación que estos g~os ihan estableciento con la naturale~ 
za a partir del trabaj~. -

No es sino :hasta que en el tipo físico humano se adquiere la estructu­
ra morfofuncional actual, donde ya hay grupos con una organización social 
compleja, un lenguaje desarrollado, una gran capacidad de reflejar la reali 
dad en la ment~cuando se consolida el proceso de trabajo, característica -
específicamente ' humana, y cuando las leyes del desarrollo social tornan la 
batuta en las transformaciones que a partir de entonces se sucederán en el 
planeta tierra, ; convirtiéndose en las dominantes . 

I 

" .. . . el tipo físico del hombre adquiere gran estabili­
dad en sus caracteres específicos , justamente a fines 
del paleolítico superior , y esta estabilidad está 
en flagrante contraste con el considerable desarrollo 
en el hombre en el plano cul tural. En los antiguos ho 
mínidos, la relación era a la inversa, pues la evolu~ 
ción rnorofofisiológica era intensa y eldesarrollo de la 
técnica de fabricación de las herramientas era muy len 
too Es probable que esta diferencia se explique por -
el hecho de que el hombre contemporáneo, sólo ~l, ha 
alcanzado un estadio de organización física que permi­
te el desarrollo de la actividad productiva colectiva 
sin adquisición esencial de nuevos caracteres heredi­
tarios específicos. La selección como factor de forma 
ción de la especie, fue definitivamente superada. Con­
el hombre de tipo nuevo, la dominación de las leyes so 
ciales no tuvo igual. -

Con el hombre conternpóraneo, el proceso de evolu­
ción biológica creó un ser cuyas propiedades específi­
cas eran tales, que han demorado considerablemente su 
propia evolución ulterior. Prodújose una especie de 
'autoelirninación' del proceso biológico que había de­
sembocado en la creación del Homo sapiens. Se asistió 
al paso integral y definitivo de la verdadera historia 
del hombre." (Ruguinski, 1978 :30). 

'~esde que el hombre adquirió la facultad de someter y 
dar forma a una parte de la materia para luchar contra 
el resto ... ya no cambiaron sus brganos, sino sus uten 
silios y los objetos que adopt a para utilizarlos con -
ayuda de éstos: cuando cambia el clima ya no cambia su 
piel, sino su indumentaria. La TRANSFORMACION CORPO­
RAL del hombre cesa (o se vuelve insignificante) y es 
reemplazada por su EVOLUCION TECNlCA; esa evolución de 



las fuerzas productivas tiene una influencia decisiva 
sobre la colectividad humana, sobre el estado de su 
cultura." (Pléjanov, citado en Mellotti, p. 22) 

30. 

Esto es así en un alto grado de abastracci6n, en estudios concretos e~ 
ta idea debe precisarse en el sentido de que los seres humanos conservan 
una cierta plasticidad genética para "adaptarse" a diferentes condiciones 
socio-ambientales. Ello determina que, por ejemplo en el capitalismo, los 
estudios de crecimiento hayan demostrado que en realidad esta estabilidad 
"corporal" no es tal y 9ue existan diferencias estadíst;icamente significa­
tivas entre la morfologla de distintos sectores sociales. De cualquier for 
ma se presupone que genéticamente todos los seres humanos se encuentran do~ 
tados de una cierta uniformidad genética , en este sentido se vuelve cierta 
la afirmaci6n de Pléjanov .. pero su inserci6n dentro del contexto social va 
a hacer que unas se desarrollen y otras se vean inhibidas, dando como re­

sultado variaciones tanto culturales (pensemos en los yoguis) , y dentro de 
un mismo contexto cultural matizadas aún más -por la estructura de clases y 
los diferentes socio-ambientes que ella condiciona . 

. . . La historia escrita representa s6lo la milésima 
parte de la existencia del hombre en la Tierra esta 
última, a su vez, corresponde s610 a una milésima de 
la historia de la vida en nuestro planeta, que, por 
su parte, al menos en 10 que se refiere a los anima­
les superiores, representan s610 una pequeña porci6n 
de la historia de la Tierra. Si evaluamos esta últi­
ma, de acuerdo con las prudentes estimaciones actua­
les, en unos S 000 millones de años y comparamos ese 
arco de tiempo, nuy difícil de conce b ir para una men 
te humana, con uno de nuestros años solares, debería~ 
mos decir que la tierra naci6 el lo. de enero y que 
las formas de vida aparecieron el 11 de febrero, los 

·primeros invertebrados el 9 de septiembre, los primeros 
. vertebrados ello. de diciembre, los_ primeros mamífe-

ros el 14 de diciembre, los primeros miembros del or­
den de los primates el 24 de diciembre, y los prime­
ros hombres el 31 de diciembre a las 22:30 . Para se­
guir con la comparaci6n prolongándola hasta 10 que 
suele llamarse ''historia y prehistoria", el paso de 
la edad de piedra lascada (Paleolítico) a la de pie­
dra pulida (neolítico) se habría producido durante 
el último minuto del año, la llamada "civilizaci6n" 
representaría menos del último medio minuto, la era 
cristiana ·los últimos diez segundos y la era indus ­
trial, que, sin embargo ha transformado tan profunda 
mente no s610 la vida de los hombres sino también eT 
rostro mismo de la Tierra, ¡menos del último segundo! 
(Melloti, 1981:36) 

Con los e¡ementos hasta aquí considerados, nos resulta cierta la afir­
maci6n de Marx de que el hombre no es solamente un ser natural, sino que se 
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trata de l.D1 ser natural humano . Y además de cierta aparece como l.D1a indi­
caci6n metodo16gica básica; es decir, como ser natural cada miembro de la 
especie sigue poseyendo dentro de ·su estructura corporal la capacidad de 
adaptarse a las diferentes situaciones que se le presentan como exteriores 
a ella, característica que cOJJllarte con todos los miembros "vivos" de la 
naturaleza. En otras palabras, el mecanismo bio16gico no ha desaparecido 
de la existencia de la "especie", sigue teniendo l.D1a presencia real tangi ­
ble e innegable. 

Pero siendo además humano posee la característica de a través del pr~ 
ceso de trabajo, crear cotidlanamente la realidad . Ello tiene la conse­
cuencia hacia su desarrollo orgánico de que al ser los hombres los autores 
del ffiI.D1do en el que su vida transcurre, crean las condiciones con los que 
los genotipos interactúan por lo que de manera indirecta, las presiones de 
selecci6n hacia las poblaciones humanas se encuentran socialmente condicio 
nadas . Desde este pl.D1to de vista también se nos revela como de fl.D1damen-­
tal importancia la cOJJllrensi6n cabal de concepto marxista de autocreaci6n 
del hombre. 

Los grupos humanos, por tanto, se adaptan a las condiciones que ellos 
mismos hacen con su praxis, cuyo resultado final es posibilitar la existen 
cia de l.D1a naturaleza única que como Kosik (1979) aprehenderemos corno natu 
raleza humano-social. 

Naturaleza en tanto que siendo su génesis ésta , está dotada del meca ­
nismo bio16gico de la adaptaci6n a las presiones de selecci6n que se le 
presentan; humano-social, al considerar que con la praxis los seres hurna ­
nos crean socialmente las condiciones con las que l os genotipos interac­
túan en la conformaci6n de hombres . 

Como ello pretendo dejar claro que si bien el mecanismo bio16gico co­
mo tal es imprescindible, éste nl.D1ca se desencadena en sí mismo, sino que 
tratándose de hombres siempre "es" dentro de detenninadas formas de socie ­
dad . 

Partiendo del hombre como especie.bio16gica , el contexto social queda 
automáticamente fuera del microscopio, y cobran importancia solamente las 
características del hombre en general , aquellos rubros que permiten catalo 
gar a todos los hombres que existen y han existido dentro de l.D1a concep- -
ci6n general. En este enfoque el individuo humano concreto pasa a ser 1.D10 

más de los muchos individuos humanos concretos que han integrado la espe­
cie Homo sapiens en los 40 mil años de años que tiene de haber aparecido 
en la tlerra . 

En cambio desde otro pl.D1to de vista el hombre en abstracto no existe 
más que con fines gnoseo16gicos, es cosificaci6n . Ello no implica que no 
se reconozca que existen con integridad material tangibl e potencialidades a 
la vez colectivas e individuales que se heredan en los 46 cromosomas que 
caracterizan a nuestra especie, podemos citar miles de ejeJJlllos aislados 
de características que se heredan mendelianamente con ' independencia del 
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medio social', los sistemas de grupos sanguíneos, la forma del pelo, el 
16bulo de la oreja adherido o libre, la ,presencia de pecas, etc., etc. , 
etc., pero en esta gama de ejemplos, nuevamente se diluye l a especifici ­
dad total del hombre, se le tasajea haciendo que se pierda su real inte­
gridad fUncional, su ser total , sobre cuyo fenotipo como conjunto actúa la 
selección . . 

Precisando, el hombre no tiene un ser bio16gico al margen de su ser 
social, sus potencialidades biológicas heredadas interactúan siempre con 
un medio hist6rico específico, siendo precisamente en este medio históri­
co en donde finalmente se conforman los ' seres humanos . De nada le servi­
ría a un niño tener una organización específica del sistema nervioso y un 
aparato fonador, si no naciera entre otros individuos humanos socialmente 
organizados que son los que le van ha funcionalizar su capacidad de ha­
blaL Así que las cualidades intrínsecas y la or­
ganización morfológica y fisiológica de ' los seres humanos si bien son re­
sultado de millones de años de evolución no bastan , no son autosuficien­
t es para convertirlos en personas, necesitan conjugarse con la acción del 
medio social para conformar individuos humanos . Más ello no borra su im­
portancia relativa en el proceso . 

, . 
Con estos elementos lo que define al hombre no son unas caractenstl 

cas abstractas y ahistóricas, sino su existencia como creador de sus pro-­
pios bienes materiales, actividad en la que contrae relaciones específi­
cas tanto cOD la naturaleza como con los demás hombres . Esta concepción 
magistralmente se resume en la VI Tesis sobre Feue'rbach, que dice 

'Tero el ser del hombre no es en modo alguno algo 
abstracto e inherente a cada individuo. En su reali 
dad, es el conjunto de l as relaciones sociales". 
(Schaff, 1980:95) 

De donde se desprenden dos indicaciones metodo16gicas importantes: 

1. - El ser ''humano'' no se encuentra naturalmente en cada individuo 
en particular, no está dentro de él só;1o como cualidad innata, sino como 
potencialidad a desplegar bajo la acción de la sociedad . 

2.- Cada proyecto de hombre concreto debe,por tanto,desarrollar sus 
capacidades heredadas, apropiándose del conjunto de relaciones sociales 
históricas que constituyen su realidad para devenir en individuo humano. 
Esto es, el desarrollo personal de cada sujeto está intrísecamente ligado 
a las relaciones sociales , y a la actividad productora que despliega en 
un momento dado la sociedad. Es decir, que la humanizaci6n individualiza 
da se conforma dentro del contexto de la producci6n hist6rica y social. -

Debemos , pues, buscar las particularidades de cada individuo no sólo 
en sus carácteristicas morfo16gicas, pSico16gicas o funcionales sino tam­
bién dentro del conjunto de las relaciones social es en que ocurre su vida . 
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ACERCA DEL SER DEL HOMBRE Y SU IMPORTANCIA ~DOLOGICA . 

El estatuto de l o "biológico" en oposición a "lo social" se ha con­
vertido en un dolor de cabeza para las corrientes críticas dentro de la 
Medicina , la Psicol ogía y la Antropología Física , entre otras discipli­
nas; esto es así ya que la tendencia general dentro de estas nuevas co­
rrientes ha sido partir de una agria crítica hacia el biologisismo del co 
nocimiento previamente producido , dicha crítica llevada a su extremo en -
ocasiones las ha oril lado a negar la validez y utilidad del conocimiento 
biológico, contradictoriamente todas las alternativas hasta ahora propues 
tas han retomado partes de dicho conocimiento para explicar los fenómenos 
que pretenden abordar. Esto no podría ser de otra manera ya que los pro­
blemas relacionados con el cue o humano tienen, tanto una base blológlca 
que es necesarlO conocer para o er co ren erlos, como con lC10naAtes 
soclales que a so re eterrnrna .. 

El discurso alternativo debe tener clara conciencia de esta verdad 
irrefutable para no negar tan rápidamente la validez del conocimiento bio 
lógico en cuanto tal, sino ubicarlo como el mecanismo a partir del cual -
los cuerpos y sus propiedades pueden responder o no a las presiones de se 
lección propi as del contexto en que ocurre su desarrollo . Es decir , el -
error en cuanto al conocimiento biológico es general izarl o como mecanismo 
que rige la dinámica corporal humana AL MARGEN DEL CONI'EXTO SOCIAL ; sin 
embargo, efectuando esta necesaria y fundamental consideración que lo ubi 
ca en su verdadera dimensión dentro de la totalidad, su saber se convier~ 
te en algo no solamente tolerable, sino indispensable en el cumplimiento 
de los objetivos que dichas corrientes se han propuestos . 

Por otro lado ' en la conceptualización teórica del ser del hombre des 
de la visión marxista la aparente dicotomía entre su "ser natural" y su -
"ser social" se resuelve si se parte de la significación de la categoría 
proceso de trabajo en el problema y en su consecuente abordaje metodológ~ 
co . 

Esta conceptualización es necesaria si se quiere superar la visión 
surgida con la consolidación de las ciencias en la sociedad capitalista 
que posibilitó que unas se avocaran al estudio de lo biológico humano al 
margen del desarrollo social y que otras dieran cuenta de los hechos so­
ciales desarticulados de la praxis de los hombres reales que los produ -
ceno Su visión fue la que reivindicó dos instancias sin relación alguna 
dentro del estudio del hombre, lo biológico y lo social . 

Para dar cuenta del 'hecho' del trabajo en la realidad humana parece 
necesario retomar tres aspectos fundamentales que son: 

a) l o que Kosik denomina la Filosofía del t rabajo (1979 : 214-223) 

b) su forma 

c) su contenido (Cu~llar 1981 :15) 
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Es común que en los estudios que tienen que ver con aspectos propios 
de la "biología humana" se obvie este tipo de reflexión y se parta direc­
tamente de la estructura de cla~es correlacionándola con fenómenos pro­
pios de la disciplina que plantea el estudio. En alguna medida creo que 
este proceder metodológico es precisamente el que ha impedido abordar de 
manera sistematizada 10 relacionado con la aparente oposición biología-so 
ciedad y su estatuto dentro del todo humano . En este tipo de proceder el 
"ser" del hombre queda reducido a categorías económicas de manera inmedia 
ta apareciendo dichas categorías como l as causantes del fenómeno en cues~ 
ti6n, obviando que 

"El análisis de las categorí as económicas no presci­
de de todo supuesto. Su supuesto es la concepción 
de la realidad como proceso práctico de producción y 
reproducción del hombre social" CKosik, 1979 : 207) 

y est e supuesto se descubre en el abordaje y comprensión del proceso 
de trabajo en el sentido ontológico, es decir , se debe abordar la proble­
mática del trabajo como cuestión filosófica irremediablemente relacionada 
con el hombre y su ser. 

Entonces el abordaje del papel del proceso de trabajo en la existen­
cia humana no resulta tan simple como aparece a primera vista, ya que vis 
to así el trabajo no se reduce a acciones laborales particulares y concre 
tas, sino a la actividad por la cual se realiza el hombre, que impregna -
con su frescura su existencia toda y que posibilita el diario traquetear 
de individuos humanos por el mundo . ' 

Por más minuciosas descripciones que se hagan sobre las actividades 
laborales específicas que se efectúan en distintos centros de trabajo, en 
diferentes momentos históricos no se 10~aría resolver la problemática de 
que es el trabajo para el hombre. En terminos de\ Kosik Cop o cita:215) 

"Aunque parezca que no hay nada más conocido y banal 
que el trabajo , está demostrado que esta pretendida 
banalidad y notoriedad se basan en un EQUIVOCO, a sa 
ber: en la representación cotidiana y en su sistema~ 
tización sociológica no se piensa en el trabajo en 
su esencia y generalidad , sino que portrabajo se en­
tienden los procesos de trabajo, las operaciones la 
borales, los diversos tipos de trabajo, etc . " 

Bajo la convicción que también Kosik acertadamente señala, de que 

" ... l a problemática del trabajo, como cuestión filo 
sófica, acompaña a cualquier indagación sobre el ser 
del hombre, SIEMPRE que la pregunta ¿qué es el hom-
bre? se concibe como una cuesti6n ONTOLOGICA." (p. 
216) 

"El trabaj o, en su esencia y en su generalidad, no 



es actividad laboral u ocupaci6n que el hombre desa­
lla y que, de rechazo, ejerce una influencia sobre 
su psique, sus hábitos y su pensamiento, es decir so 
bre esferas parciales del ser humano. El trabajo es 
un PROCESO que invade TOro el ser del hombre y cons­
tituye su carácter específico. S6lo el pensamiento 
que ha revelado que en el trabajo ocurre algo esen­
cial al hombre ya su ser, que ha descubierto la IN­
TIMA Y NECESARIA conexi6n entre dos cuestiones 'que 
es el trabajo' y 'quien es el hombre' pudo iniciar 
una investigaci6n científica del trabajo en todas 
sus formas y manifestaciones, ... así como la inves­
tigaci6n de la realidad humana en todas sus formas y 
manlfestaclones (subrayado de FP) (op. clta:218-1a) 

35. 

Parte de esa realidad humana, de ese mundo antropomorfizado es la na 
turaleza humano-social, sustra~to que sirve de base a los fen6menos huma~ 
nos todos y que no por ello escapa de la influencia del conjunto hist6ri­
co de sus propias determinaciones. 

El problema aparente de la oposici6n entre biología y sociedad en la 
conformaci6n de dicha naturaleza se resuelve en el mismo momento en que 
bajo la luz de la 'filosofía del trabajo' recuperemos la TOTALIDAD del 
hombre y partamos del reconocimiento de que en el proceso de trabajo cada 
individuo humano es a la vez, un ser or ánico, bio16gico, con cualidades 

tenciales eterminadas ue solamente ue en e resarse esarrollarse 
a traves e proceso e tra aJo para acer e mun o umano, y Junto con 
él una naturaleza única; la naturaleza humano-soclal . 

Por supuesto que el trabajo es tomado en sentido amplio, es decir, 
como un proceso de autorreproducci6n de la sociedad. Esta aclaraci6n re­
sulta pertinente porque nunca faltan ingenuidades 9ue esgriman como argu ­
mento en contra, olvidando todo nivel de abstraccion rnetodo16gico necesa­
rio y bajo el ínflujo de la incomprensi6n del proceso de trabajo, la cues 
ti6n de que los niños no trabajan y no por ello dejan de ser seres hurna~ 
nos; pero resulta que esos niños nacen y se desarrollan dentro de socieda 
des humanas concretas que se organizan para trabajar colectivamente y que 
condicionan la totalidad de las vidas que por su historla transltan, aun­
que cada una de manera singular . 

Entonces en la visi6n marxista el hombre es reconocido: 

1.- como parte de la naturaleza y, por lo tanto, sujeto a las le­
yes generales del desarrollo de la naturaleza. 

2.- corno parte de la sociedad, por lo cual al mismo tiempo está tam­
bién sujeto a las leyes del desarrollo de la sociedad y 

3.- EN .EL COmEXTO DE ESTE CONDICIONAMIENTO DE LA NA11JRALE2A Y LA SO­
CIEDAD, AL PRODUCIR LOS ~1EDIOS MATERIALES DE SU EXISTENCIA, ES RESULTADO 
DE UN PROCESO DE AU1LXJUEACION SOCIAL. (CUéllar, 1981:19) 
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Una vez abordada la cuesti6n relativa al proceso de trabajo como 1q·cate 
goría que descubre el ser del hombre en la que se ·conjugan dos tipos di~ 
f~rentes de leyes para formar una naturaleza única; se puede plantear 10 
concerniente a su contenido y a su forma. 

"El proceso de trabajo presenta dos dimensiones re1a­
c~onadas íntimamente . La primera, alude a una re1a­
ci6n natural, la re1aci6n hombre-naturaleza; la segun 
da a una de tipo social, la re1aci6n hombre-hombre .. ~ 
(Cué11ar, 1981:15) 

El contenido del proceso de trabajo se refiere a los elementos que 
han estado presentes en la re1aci6n hombre-naturaleza de manera perrnanen 
te, es decir se trata de factores transhist6ricos inherentes a todo ti~ 
po de sociedad 

" el proceso de trabajo humano es, ante todo, un 
proceso de autorreproducci6n . Se trata de la presen 
cia de un sujeto soclal -la comunidad en su conjun-­
to- que se reproduce a sí misma mediando con un ins­
trumento -medio-, resultando de ello un producto o 
-valor de uso- el cual, en el acto de consumo repro­
duce al sujeto o comunidad social. El sujeto social 
ha consumido su producci6n y debe, por tanto, volver 
a producir . .. (Leal, 1978:3) 

, 
Es importante dejar claro que en el proceso de trabajo planteado co 

me un proceso de autorreproducci6n social, el ciclo entero tiene como tí 
na1idad fundamental la autorreproducci6n del sujeto social en cuanto taT, 
por lo que de hecho es un proceso de producci6n de sujetos, donde lo más 
importante son los propios seres humanos . 

En palabras de Marx se trata de: 

" ... un proceso entre el hombre y la naturaleza, un 
proceso en que el hombre (sujeto social) media, re­
gula y controla su metabolismo con la naturaleza . 
El hombre se enfrenta a la materia natural misma co­
mo un poder natural. Pone en movimiento las fuerzas 
naturales que pertenecen a su corporeidad, brazos y 
piernas, cabeza y manos, a fin de apoderarse de los 
materiales de la naturaleza bajo una forma útil a su 
propia vida . Al operar por medio de ese movimiento 
sobre la naturaleza exterior a él y transformarla, 
transforma a su vez su propia naturaleza . Desarro­
lla las potencias que dormitan en el la y sujeta a su 
señorío el juego de las fuerzas de l a misma" '(Marx, 
1975:215-216) 
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Para que el proceso pueda verificarse se necesitan que ciertas condi 
ciones se pongan en juego, dichas condiciones constituyen los llamados 
elementos generales del proceso de trabajo que son; en primer término los 
hombres mismos. 

" .. . La premisa de toda historia humana es, natural­
mente, la existencia de individuos humanos vivien­
tes ... " (Marx y Engels, 197~: 19) 

en términos colectivos, el sujeto social, dicho sujeto necesita apropiar­
se de la naturaleza para utilizarla en su beneficio, es decir, la convier 
te en objeto de trabajo para lo cual utiliza inst]~entos; ello con la in 
tención de obtener productos necesarios para él o sea, producen bienes pa 
ra el consumo con el fin de posibilitar su reproduccjón. -

Cabe señalar como elemento importante la intencionalidad presente en 
el proceso de autorreproducción social, lo que sólo es posible dentro del 
proceso de trabajo, característica, específicamente humana. 

Gustavo Leal (1978:5-9) ha desarrollado una excelente síntesis sobre 
la teoría general del proceso de trabajo, misma que es reproducida aquí 
por ser vital para acceder con posterioridad al proceso de trabajo enaje­
nado propio de la sociedad capitalista contemporánea y sus implicaciones 
en la aprehensión del cuerpo humano . 

"1) Sujeto 

El sujeto es la sociedad y su estructura es fundamentalmente la de 
una entidad comunitaria . Todo el circuito adquiere su funcionalidad o su 
sentldo a partlr de él . Es el centro-motor de l a autorreproducción en la 
medida que es el que propone o proyecta la figura o forma que desea para 
su futura reproducción . El suj eto, reconocido a la luz de la totahd3d del 
proceso se constltuye como el factor subjetivo del proceso de trabajo. 

2) Objeto 

Es la naturaleza (exterior) en cuanto tal; "el nundo" en su forma or­
gánica, esto es, en su forma dada, antes de que el sujeto la conforme. Es, 
por lo tanto, el factor objetivo pasivo del proceso de trabajo. 

3) Medio 

El medio es el aparato instrumental que el sujeto interpone entre su 
propia actividad -el trabajo mismo- y el objeto de su hacer: la naturale­
za o factor objetivo . del proceso de trabajo . El medio o aparato instru­
mental es el factor objetivo activo del proceso de trabajo en la medida 
que se representa como naturaleza realmente transformada y tiene por utili 
dad aligerar la carga del sujeto en la transformación del factor objetivo­
pasivo del prpceso de trabajo. El instrumento es un valor de uso que no 
está destinado· al consumo inmediato sino que es empleado para la produc-
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ción de ese consumo inmediato. EL instrumento es por definición, elemen­
to posibilitante-de valores de uso. 

4) Producto 

Como síntesis de la actividad del sujeto sobre el objeto mediada por 
el instrumento resulta el producto o valor de uso: ... 

En tanto que "primera objetivación del trabajo" lo llamamos primer 
resultado . Con la síntesls representada en el prodUcto no se ha obtenido 
mas que la materialización de la apetencia del sujeto. Esta apetencia ma 
terializada es un valor de uso . En tanto que valor de uso su determina-­
ción fundamental es el poseer una doble estructura o una doble cara , a sa 
ber: el haber sido producido, ser un producto y el servir para algo , ser­
un bien. El valor de uso se constituye como una estructura bipalnar , de 
doble plano, estructura dada en referencia al acto de la producción y al 
acto del consumo. La razón que explica esta doble estructura es la pro­
pia determinación del proceso de trabajo humano como un proceso que se dá 
necesariamente en condiciones de reproducción de la escisión entre la pro 
ducción y el consumo; escisión específicamente característica del proceso 
humano de autorreproducción . Frente a la reproducción animal, la auto- . 
rreproducción humana destaca como su elemento ' distlÓtlvo la clara y per­
manente dlvlsión entre el acto de la roducclón el acto del consumo. 

Como síntesis del proceso previo, el producto es valor de uso y como 
tal valor de uso es forma natural frente a la forma orgánlca (naturaleza 
en bruto); es primer resultado, primer momento del proceso de reproduc­
ción del sujeto social : 

5) Sujeto 

" .. . Si se considera el proceso global desde el pun­
to de vista de su resultado, del producto, tanto el 
medio de trabajo como objeto de trabaJO se pondrán 
de manifiesto como medlos de producclón, y el traba­
jo mismo como trabaJO productivo" . 

El sujeto reproducido, es el punto final y el momento a partir del 
cual el proceso cobra sentido. El sujeto inicial, ha negado la forma or­
gánica de la naturaleza constituyéndola en forma natural -valor de uso-, 
forma natural que en el acto del consumo lo ha afirmado como tal sujeto. 
El sujeto se ha autorreproducido. Pero, el acto de consumo en la medida 
que significa desintegración del valor de uso, negación ahora, de la for­
ma natural, es a la vez que punto final, punto de partida de una necesa­
ria nueva producción; de un nuevo ciclo de autorreproducción . 

A la luz de este quinto factor o quinto elemento simple del proceso 
de trabajo podemos reconocer propiamente la totalidad y el sentido de es­
te ciclo-circuito: el proceso de trabajo humano o proceso de autorrepro-
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ducci6n social es fundamentalmente un proceso de enriquecimiento.del suje 
to; proceso en el cuál éste 'modifica su propia figura y se convierte de­
actividad que era, en ser" QMarx, 1971;241); proceso en el cual, el suje­
to se proyecta a sí mismo, de acufi!:rdo a .la mejor de las imágenes que quie 
r e para si ; como sujeto cualitativo y 'pleno en la reproducci6n que quiera 
darse . El suj eto es punto de partlaa y punto de llegada del proceso; el 
proceso es un proceso humano de trabajo que tiene como finalidad producir 
suj etos cada vez más enriquecidos y más perfeccionados ." 

La riqueza del concepto modo de producci6n se pierde si no se to­
man en cuenta estos elementos presentes para descubrir las modalidades 
hist6ricas que asumen, y dar cuenta de lo relativo a la forma del proceso 
de trabajo la cual se encuentra determinada principalmente a partir de 
las r elaciones sociales de producci6n, particularmente las relaciones de 
propiedad o no propiedad de objetos y medios de trabaj o, que determinán 
l as clases sociales fundamentales que dinamizaran cada modo de producci6n . 

"la acci6n de l as relaciones de producci6n sobre el 
proceso de teBbajO le da la forma de un proceso de­
producClón" ettelheim, citado en CuéUar, op. ci­
ta: 17) 

Las modificaciones que sufrieron los elementos simples de todo proce­
so de trabajo hasta la conformaci6n del modo de producci6n capitalista son 
importantes aquí sobre todo para lograr la cabal comprensi6n del estatuto 
del hombre y su cuerpo - fuerza de trabajo- sobre cuya estructu ­
ra se manifiesta los fen6menos bio16gicos, incluyendo eso que hoyes a­
prehendido como salud-enfermedad.· 

La primera modificaci6n importante tiene lugar en el momento en que 
el sujeto social encuentr a 'dificultades para obtener el bien-producto ne­
cesario para el consumo humano . Esto es así ya que con anterioridad ha 
quedado claro que s6lo a través de este acto es posible la autorreproduc ­
ci6n de la comunidad como tal; este hecho aparentemente sencillo hace que 
el sujeto social aparezca como producido por el bien-producto . 

Así, las acciones del sujeto social se encuentran en el objetivo pri­
mario de l a obtenci6n del producto, es decir, el proceso de trabajo humano 
cobra un giro, se transforma en un hecho productivista, en lugar de con­
servarse como la vía a partir de la cual es posible la autorreproducci6n 
social. 

En este mismo sentido, el siguiente cambio importante tiene lugar en 
lo que se conoce como producción mercantil simple, la reordenación de los 
elementos simples de todo proceso de trabajo acabarán sobre sus bases, por 

• . El desarrollo de este apartado ha sido basado en las discusiones y 
apuntes producto del Seminario de Economía política impartido por el Lic . 
GJstavo Leal' (1979-80, MMS-UAM-X) y en el primer capítulo de su tesis de 
licenciatura (1978) . 



40. 

constituir el proceso de trabajo capitalista. 

En el proceso de trabajo mercantil simple , la comunidad primitiva se 
ha desdoblado en una serie de productores propietarios privados. Ya no 
es la comunidad en su conjunto la que divide las tareas según el sexo y 
la edad de sus componentes en la consecusi6n de los bienes-productos que 
colectivamente se necesitan. Ahora las tareas han sido subdivididas en­
tre "especialistas" que pasan a fonnar precisamente productores propieta­
rios privados, cuyas acciones no se organizan colectivamente, sino que ca 
da quien realiza su 'trabajo ' sin vincularlo al 'trabajo' de los otros, -
ni lo estructura con un· objetivo unificado . En estas condiciones surge 
un vínculo que articula· los procesos que se gestan de manera desarticula­
da, este vínculo es un proceso de formación de valor . 

Sin este proceso la vida en comunidad no resulta posible, se necesita 
que los bienes-producto' que son obtenidos por los diferentes productores 
propietarios privados, tengan además de un valor de uso como bienes, una 
determinada cantidad de trabajo humano depositado en su elaboraci6n que 
será precisamente la que los hará intercambiables por otros bienes-produc­
tos, es decir, adquieren un valor. Es en estas circunstancias en que el 
bien-producto en tanto que depositario de un valor de uso y además un va­
lor, pasa a constituirse en mercancía. 

En estas condiciones, las relaciones entre los hombres se dan a par­
tir del proceso de fonnaci6n de valor, en el intercambio de mercancías, 
llamado circulación mercantil simple; sin embargo, esto ocasiona que ahora 
la autorreproducción del sujeto social esté supeditada a la producción de 
mercancías, el fin de todo el proceso es la obtenci6n de estas últimas y 
no en primer término la reproducción del sujeto social. 

"Así pues, en determinadas circunstancias hist6ricas, 
cuando el proceso de trabajo debe realizarse en con­
diciones de atomizaci6n del orden comunitario, la de 
terminaci6n propiamente humana del proceso de auto-­
rreproducci6n: su carácter esencialmente autoproyec­
tante se desplaza hacia el factor objetivo del pro­
ceso de trabajo. La distribución: transfonnación 
del producto social global en bienes para el consumo, 
se configura como circulaci6n, clrculación de mercan 
cías y dinero. Con este desplazamiento la capacidad­
de proponer el nuevo hombre que la comunidad desea 
queda paralizada y neutralizada. Es el est6mago del 
mercadO el que decidlrá ahora 10 que es y lo que no 
es socialmente necesario. El objeto, la mercancía, 
cumple las funciones sociales que pueden realizarse 
en la esfera de la producción" (Leal, op. cita:203. 
subrayado en el original) 

El que en .condiciones de circulaci6n mercantil simple el proceso de 
trabajo haya pasado a constituir un proceso de fonnaci6n de valor, repre-



senta el punto nodal sobre el cual pudo eregirse el proceso de trabajo 
capitalista o proceso de valorización . 
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Para que dicho erigimiento pudiera tener lugar intervinieron varios 
factores. uno de los principales estuvo condicionado precisamente por 
transformaciones surgidas en el contexto del proceso de trabajo . Sus an­
tecedentes se remontan al momento en que se produjo la concentración de 
varios .productores propietarios privados en el taller manufacturero. ya 
que esto posibilitó que distintos instrumentos de trabajo y distintas ca­
pacidades artesanales. en principio sin modificar sustancialmente la in­
dividualidad de las actividades a realizar . se conjugaran. sin embargo 
con posterioridad esta concentraci6n posibilit6 la descorrposición de la 
producci6n de mercancías en las diversas subactividades que la conforman . 
Esto trajo como consecuencia que un objeto no constituyera un bien-produc 
to terminado sino después de pasar por las manos de varios artesanos ; en­
este proceso la habilidad manual perdi6 significado y cobró relevancia el 
perfeccionamiento de los instrumentos de trabajo. así. paulatinamente el 
trabajo humano ~ed6 completamente supeditado al instrumento. y finalmen­
te el aspecto tecnico con el capitalismo redujo al artesano. convertido en 
obrero. en única y exclusívamente fuerza motriz capaz de poner en movi­
miento máquinas para la producción rápida y contínua de mercancías . 

Es así como en el proceso de valorizaci6n intervienen s610 dos tipos 
de propietarios privados: los dueños de las máquinas y materias primas 
-instrumentos y objetos de producción- denominados capitalistas o burgue­
ses y aquéllOS que. despojados hist6ricamente de medios para producir. s6 
lo poseen su propia fuerza -fuerza de trabajo (obreros o proletarios). -
En el proceso de producción capitalista. los primeros compran a los segun 
dos para incluirlos como elemento necesario en la producci6n de mercan- -
cías; con ello los obreros en tanto que la fuerza de trabajo. quedan con­
vertidos en un objeto necesario en la producci6n. Esto trae como conse­
cuencia que el sujeto a partir del cual cobraba sentido todo el proceso 
de autorreproducci6n haya sido convertido en objeto. el ciclo circuito. 
por tanto. ha desviado completamente su centro. el productor directo ya 
no es sólo representado por el producto (como en la circulaci6n mercantil 
simple) sino 9ue es incorporado como uno más de los elementos necesarios 
en la formacion de valor. El ser del hombre y su realización por tanto 
han cedido su 'cetro a la reproducción del capital . el hombre ya no impor­
ta como hombre ha dejado de serlo para convertirse en fuerza capaz de ge­
nerar valor . 

Al ser necesario que el proceso de formación de valor incluya a 
gran parte del sujeto inicial del proceso de autorreproducci6n social co ­
mo objeto. se escinde el proceso global en dos procesos particulares ~e 
sin embargo se sintetizan en la producción de mercancías. Esto es aSl. 
ya que los dueños de los medios de producci6n s610 poseen el factor obje­
tivo del proceso de trabajo. mientras que la fuerza de trabajo. factor 
subjetivo del proceso de producci6n. es s610 posesi6n del obrero. Es de­
cir. la unidad estructural entre ambos factores ha sido atomizada y s610 
con la conjugaci6n de los elementos simples en un proceso es posible la 
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producci6n, esto hace imprescindible que ambos factores se reunifiquen. o. 

s~ embargo, y esto es lo que singulariza al proCeso de trabajo ca­
pitalista, la reunificaci6n se logra s610 a partir de la incorporaci6n de 
l a fue)Za de traba jo corno objeto comprado por el capitalista para la rea­
lizacion de su propio proceso de trabajo . Con este acto de compra el due 
ño de los medios de producci6n se apropia de todo el proceso, y de los -
bienes~producto que son su resultado, ya que es el único en posibilidad 
de utilizar los el ementos necesarios para lograr un proceso de trabajo 
completo; esto determina que de hecho : 

"La clase de propietarios privados capitalistas, po­
seedores de medios de producci6n, se reprOdu(zcan) 
bajo la forma de la circulaci6n D-M-D " forma espe­
cíficamente capitalista que es expresi6n en la esfe­
ra de la circulaci6n de un proceso de incremetaci6n 
del valor. Para esta clase de propietarios privados 
el proceso global se presenta corno un proceso de tra ­
bajo y valorizaci6n. Proceso de trabajo en la medida 
que se trata de la presencia de un sujeto: el obre­
ro, que actualiza los medios de producci6n del capi ­
talista por medio de la venta de su capacidad o fuer 
za de trabajo. Corno resultado de est a actualizaci6n 
surge un producto. Proceso de valorizaci6n porque 
el producto resultante del proceso es propiedad del 
capitalista. El producto, además de contener un va­
lor transferido, incluye también un valor producido, 
parte del cual es plusvalor. Este excedente es apro 
piado por el capitalista, apropiaci6n merced a la -
cual su valor se valoriza . Por tanto, para el capi­
talista se trata de un proceso de trabajo y de valo-. . , 
rlzaCl0n . 

La clase ode propietarios privados proletarios, pose~ 
dores de fuerza de trabajo se reprodu(zcan) bajo la 
forma de la circulaci6n M-D-N forma referida propia­
mente a la circulaci6n mercantil simple. El proceso 
de trabajo de esta clase de propietarios privados es 
unidad del proceso de trabajo y del proceso de traba 
jo productivo corno proceso de formaci6n de valor. -
En este polo del proceso de trabajo capitalista no 
hay ningún incremento del valor; se trata de la 
transformaci6n de una mercancía, la fuerza de traba­
jo , por dinero y la reconversi6n de este dinero por 
una nueva mercancía: los medios de subsistencia ne- . 
cesarios para l a reproducci6n del proletario. La fi 
nalidad de este proceso se encuentra en la reproduc~ 
ci6n de la clase proletaria corno tal. Para esta cla 
se de propietarios privados el proceso global se pre 
senta por tanto, corno proceso de trabajo y proceso -
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,. de formación de valor." (Leal, op. cita:28-29) 

Así planteado el proceso de valorización reúne los elementos ?imples 
de todo proceso de trabajo, es también un proceso de trabajo productivis­
ta, en la medida en que su fin es la consecusión de bienes-productp y no 
la reproducción de los sujetos, pero además es un proceso generador de un 
valor que lo caracteríza: el plusvalor, lo que los define como un proceso 
de trabajo basado en la explotación. 

Esto es así ya que el bien-producto resultado de todo el proceso con 
tiene, un valor transferido (como en la circulación mercantil simple) pe~ 
ro también un valor producido, DEL CUAL SE APROPIA EL CAPITALISTA, preci­
samente el denominado plusvalor. La apropiación de este plusvalor se po­
sibilita por la incorporación de la fuerza de trabajo reducida a mercan­
cía comprada por el capitalista en la conformación del proceso de trabajo 
global. En estas condiciones, como asienta Leal (Op . cita:30) 

','Nos encontramos por tanto, frente a una ' inversión 
total de la estructura que hemos reconociaa como bá­
Slca y permanente del proceso de trabajo. El sujeto 
originario ha sido sustituido, el nuevo sujeto es el 
producto, la mercancía, el valor •.. " (Subrayado en 
el original) 

De cara a esta inversión total, cobra especial relevancia en el dilu 
cidami ento de las condiciones específicas de la naturaleza humano-social 
en el modo de producción capitalista el quesea aprehendida como proceso 
de ENAJENACION. 

"Enajenación ... , en el sentido que lo ha desarrolla­
do Marx, como cesión, como entrega, como concesión 
al factor objetivo del proceso de trabajo, al produc 
to autonomizado como capital, de una capacidad y un­
derecho exclusivo del factor subjetivo del proceso 
laboral; enajenación de la función que define la es 
tructura de las relaciones sociales de producción;­
enajenación de la capacidad de autoplanearse del su 
jeto en calidad ahora de función que realiza automa 
ticamente el factor objetivo del proceso laboral re 
presentado en el capital. La función característi~ 
ca del proceso de trabajo humano para auto-proponer , 
para autoproyectar su nueva ,reproducción está en 
condiciones capitalistas enajenadas, exteriorizada 
al proceso de valorización del valor, está cedlaa a 
los medios ,de producción ' constituidos como capital . 
La función de autoproyección del proceso laboral, 

función a partir de la cual se sienta el criterio 
para el enrlqueClrnlento y perfecclonaffilento del su­
jeto, resulta en estas' condiciones una funci6n la-



tera}, totalmente inesencia1; la nueva reproducci6n 
se ''planea'' ahora s6lo en la medida. que incremente 
al valor , en tanto que garantlce masas crecientes 
de p1usva10r. .. " (Leal, op . cita :31) (Subrayado 
s1mple en el original, doble subrayado FP .) 

44. 
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IA NATURALEZA HUMANO-SOCIAL ENAJENADA 

Una de las consecuencias metodo16gicas importantes en la situaci6n 
de enajenaci6n en 9ue se encuentra el sujeto social en la sociedad capita 
lista es la negacion de su ser precisamente en la a~tividad que debería -
realizarlo como tal el proceso de trabajo, con ello el 'trabajo' deja de 
ser un acto creativo, que implique un placer , un acto que sintetice la re 
producci6n del sujeto y la producci6n de bienes materia1es como aparece -
planteado cuando su fin último es la reproducci6n social . 

10 importante en este sentido es poder reconocer que este cambio en 
el centro del ciclo-circuito significa tilla modificaci6n en la dinámica de la 
vida como totalidad, con consecuencias importantes hacia la consecuci6n 
de la estructura y capacidades heredadas por los hombres,prácticamente 
desde el mismo momento en que cada sujeto es concebido . Esta considera­
ci6n es importante, ya que recupera la totalidad de las condiciones en 
que tiene lugar el desarrollo como elementos causales de su situaci6n en 
un momento particular y no se limita exclusivamente a vislumbrar una ac ­
tividad laboral concreta como la única causante directa de un perfil pa ­
to16gico específico . Esto significa que la situaci6n de un ser humano y 
su cuerpo en un momento dado depende tanto de los factores que de manera 
inmediata aparecen como los determinantes como las oportunidades o limita­
ciones en que tuvo lugar TODO su desarollo prevlo. 

Desde este punto de vista, no es necesario que se registre "distur­
bios" en l a fisiología ''normal'' de los individuos, para que puedan ser 
catalogados como "enfermos" . Se parte del hecho de que el hombre al ser­
vir al proceso de valorizaci6n de principio encuentra dificultades en el 
desarrollo de sus cualidades heredadas y la t area , entonces es centrada 
en descubrirlas sin 9ue sea necesario que presente , como desde la mirada 
médica, patología cllfiica manifiesta. 

El planteamiento llevado a sus últimas consecuencias , reconoce que 
en la sociedad capitalista no puede hablarse de salud (y por ello no es 
casual que la totalidad de los indicadores de ' salud ' se refieran a hechos 
vinculados con la enfermedad y la nuerre) lo que lleva a dejar de afanar­
se en buscarla para,en cambio,determinar en que esferas la enajenaci6n de 
que todos somos partícipes afecta la naturaleza humano-social según la 
edad, el sexo y la inserci6n de clase . 

Reconociendo la fundamental importancia del concepto de enajenaci6n, 
la medicina social y con ella todas aquéllas disciplinas que tienen que 
ver con lo "bio16gico" humano se encuentran ante un cambio que ofrece 
grandes perspectivas en la destrucci6n de los mitos sobre el estatuto del 
cuerpo humano que nos son impuestos en el transcurso de nuestra conforma­
ci6n como seres humanos, de muy diferentes manera. 

La ~r~ra tarea que en este sentido cobra relevancia es , retomando 
el conOClffilento "del mecanismo bio16gico" que se pone en marcha en la con ­
formaci6n de cuerpos humanos, demostrar que en condiciones de enajenaci6n, 
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el hombre ve limitada l a plena expresión de sus potencialidades aún y 
cuando no en todo momento los médicos encuentren elementos suficientes p~ 
ra calificarlo corno "enfermo". 

En el cumplimiento de esta tarea fueron retomados y a veces reinter­
pretados los planteamientos de Rafael Ramos Galván y Rosa Ma. Ramos Rodrí­
guez, fundamentalmente. -

Sobre la Confonnación de la Naturaleza ' Hwnano-Social 

El proceso de adaptación en sí, eA~lica e implica la totalidad de los 
fen6rnenos que tienen que ver con el desarrollo físico de seres hurnanos 
(incluida, por supuesto, eso que llaman salud-enfermedad) y aún cayendo 
en la reiteración, es necesario dejar clarament e establecido que a tra­
vés de él se conforma el soporte biológico de la vida hurnana. Resulta 
también muy importante considerar que en dicha confonnación, si bien in­
terviene el mecanismo dé la selección (generalmente considerado '~ iológi ­
co") éste se "socializa" a l tomar en cuenta que en el caso del hombre 
ella se desencadena r espondiendo a los estímulos o limitaciones socialmen­
te determinadas que se le presentan por la fonna peculiar en que las so­
ciedades humanas se ' autorreproducen~ el proceso de trabajo. 

El proceso de adaptación se lleva a cabo por la presencia de facto­
res de selección , que en el ''medio ambiente" humano son en su inmensa ma­
yoría socialmente producidos por el lugar que cada individuo, grupo y cla 
ses tiene dentro de tal proceso de trabajo colectivo, principalmente. En 
este sentido "10 social" y "lo biológico" constituyen un proceso único 

Así pues, si bien deben ser consideradas las relaciones sociales co­
mo desencadenantes, no por ello pasa a ser irrelevante el ''mecanismo bio­
lógico" . 

Cabe hacer hincapié en que la discusión del proceso de adaptación 
de grandes sectqres de las poblaciones humanas a las "condiciones" en que 
se ven impelidas a vivir por las situación histórica en que se desarro­
llan, integra los conocimientos de varias disciplinas gue en su práctica 
suelen perder la perspectiva de que se trata de un fenomeno único que su­
cede en la realidad integrado. 

La última de las consideraciones generales gue es necesario efectuar 
se centra en la aclaración de que el enfoque aqul retornado es poblacional 
y abstracto, así que, con variantes que en cada caso particular es necesa­
rio descubrir y precisar, los fenómenos descritos ocurren allí donde se 
presenta 10 que el mismo Ramos ha denominado "síndrome de privación social" 
(1967), o sea, las condiciones en que se desarrolla la vida de los despo­
seídos de medios de producción sin oportunidades de calificar su fuerza de 
trabajo, 

''El,. síndrome de privación social se caracteriza por 
tres elementos: 



a) Distorción afectiva, con r asgos marcados de des­
tructividad, esto es, actitudes necrofílicas narci­
sismo maligno y fijación simbólico-incestuosa . .. " 
b) Poco rendimiento intelectual, no debido a desnu­
trición, pero concomitante a la misma y originado 
por causas ambientales comunes a ambas condiciones. 
c) Desnutrición, como entidad nosológica originada 
por el aporte insuficiente de nutrientes, a nivel ce 
lular" (Op. cita:67) 
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Si bien es innegable que 10 anteriormente 'señal ado, desde una óptica 
que aprehende al hombre como ser social, resulta 1 imitado y sólo real en 
sus determinaciones inmediatas; toma en cuenta Un conjunto de factores 
concomitantes a una cierta manera de vivir , que orlgLna transformaclones 
en el desarrollo de Clertos LndlVlduos humanos: ' bajo peso al nacer, gran 
mortalidad perinatal e infantil, alta incidencia y extrema gravedad de 
las llamadas enfermedades infecciosas y parasitarias , pocos estímulos de 
aprendizaje, esperanza de vida reducida , neurosis etc .; en donde subyace 
la desnutrición crónica como factor inmediato c'ondicionante de dichos pro 
cesos, pero ésta última acompañada de esa cierta manera de vivir que es ,­
con su acción conjunta quien produce el "síndrome" como tal. Desde una 
amplia perspectiva de 10 social y desde la concepción del hombre antes 
desarrollada , es innegable que los factores incluidos como presentes en 
el desencadenamiento del síndrome deben ser explicados a l a luz del todo 
social, pues no tienen capacidad genética propia, son resultado de la ex­
plotación y enajenación que es inherente al modo de producción capitalis-
ta. ' 

E'l problema de la adaptación de grandes grupos de población a esa ma­
nera de vivir donde la desnutrición es el factor inmediato condicionante, 
principia prácticamente desde el mismo momento en que los individuos son 
concebidos debido a que su desarrollo tiene lugar, generalmente, en 
mujeres subalimentadas. El deficiente crecimiento intrauterino se mani­
fies ta en el momento del nacimiento, en México la cifra oficial de niños 
con bajo peso al nacer es del 8%, mientras que en otras sociedades es de 
sólo 3%, esto sin considerar el gran subregistro que prevalece en nuestro 
país sobre este fenómeno por 10 que se estima que existen localidades en 
que el bajo peso al nacer debe llegar al 40%. Una parte de estos niños 
puede corresponder a niños con talla bajo y, por tanto, bajo peso por ra­
zones genéticas, otra proviene de niños bien nutridos que nacieron prema­
turos, pero la gran mayoría se refiere a hijos de madres desnutridas. Es 
lógico que este fenómeno en sí mismo resulte factor de riesgo de muerte 'pe 
rinatal y durante el primer año de vida, pero éste se acrecenta si se toma 
en cuenta que casi seguramente la desnutrición estará presente también en 
su vida extrauterina (Ramos, 1976: 301-302) 

Ramos Galván hace referencia al hecho de que como en otras especies 
nacen más niñas que riiños, pero que durante el primer año de vida nueren 
más varones . • Esto está en estrecha relación con la evidencia de que en to 
dos los primates se presenta el fenómeno de que el macho crece más que la-
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hembra y aprovecha mejor los nutrimentos, (dado, que a una cantidad igual 
de leche administrada a machos y hembras de la misma edad crono16gica, 
crecen más los machos) pero esto va aparejado con su mayor labilidad me­
tab6lica . Así que durante el primer año de vida en grandes núcleos de po 
blaci6n donde la desnutrición es crónica morirán más varones que niñas -
con lo cual por razones sociales la pirámide de población inicia muy tem­
pranamente lo que podria califlcarse de una distorción . (Op. cita:302) 
(Subrayado F.F.) 

Durante el primer año, se ha estimado que la desnutrici6n está invo­
lucrada corno causa en no menos del 75% de las muertes, (Op . cita:299) 
lo cual significa en otras palabras que las desigualdades sociales matan 
3/4 partes de los niños que fallecen durante su primer año de vida. Es 
posible pensar que 'la población sobrevivi ente es "más resistente" a la 
desnutrición . El hecho de que l as poblaciones se seleccionan hacia esta 
característica según el sexo puede ser ejemplificado con los siguientes 
datos: durante el primer año de vida hay mayor incidencia de desnutrici6n 
de tercer grado en los varones, y son t~bién los que más van a sufrir 
las consecuencias de ello pues a muchos les costará la vida; en el segun­
do , el problema toma un giro y entonces son principalmente las niñas las 
que van a presentar esta característica, siendo en este sexo en donde en 
esta edad se registran 'las tasas de mortalidad más altas . Después de los 
cuatro años prácticamente no se observa desnutrición de tercer grado, la 
evidencia está expresando adaptación y selecci6n, por un lado se están e­
liminando los niños más susceptibles a la falta de nutrimentos suficien­
tes , probablemente los de metabolismo acelerado, por el otro l os sobrevi­
vientes han sufrido ada taci6n a esta situaci6n crónica . Dicha adaptación 
a las con lClones nutrlclona es e lClentes que resuelta hacia el sexto 
año de vida, después de esta edad la desnutrici6n ya no será significati­
va en la población corno causa primaria de muerte, pero los individuos que 
la padecieron quedaron convertidos en lo que Ramos llama junto con Bengoa 
acertadamente supervivientes vulnerados. (Op . cit a:302-305). 

Es por esta razón que las tasas de mortalidad preescolar se aceptan 
como indicadores del estado de salud de las colectividades, ya que antes 
de esta edad los susceptibles a la desnutrición mueren. En México se pre­
supone que los índices de mortalidad preescolar son del orden del 10% por 
mil lo cual evidencia que en el país la desnutrici6n es prevalente, aún 
más si se considera que la desnutrición ligada con la mortalidad preesco­
lar es la de tercer grado , es decir, se mueren los muy desnutridos y esta 
cifra es alta, pero aún quedan los que padecen desnutriciones de segundo 
y primer grado que no se registran en este índice. (Op . cita :302) 

Est o es así porque en l os pr imeros seis años de vida se produce lo 
que se ha l l amado e'l primer brot e de crecimi ento, etapa en la que el or­
ganismo cr ece aGeleradamente y , para l ograrl o requiere de detenninados 
aport es nutr icional es. Esta es la r azón por l a cual una baja ingesta de 
nut rientes aumenta su susceptibilidad . Necesita 'normalmente" mucho por 
su ritmo de crecimiento de acelerado y recibe cotidianamente poco, lo cual 
provoca una contradicción que se resuelve a través de la selección. Una 



, 49. 

parte de la pob1aci6n muere dado que dicho desqa1ance ocasiona que los Vl 
TUS, las bacterias, los microorganismos en general con los cuales constan 
temente las poblaciones humanas interactúan, se conviertan en organismos 
letales. La poblaci6n sobreviviente es, por tanto, la más capacitada pa­
ra adaptarse a la deficiente nutrici6n, pero a costa de afectar su desa­
rrollo con consecuencias hacia 'su morfología y su vida posterior. Por 
ejemplo, los incrementos en talla por unidad de tiempo se modifican rápi­
damente disminuyendo sus valores en relaci6n con 10 usual para la edad 
por 10 que la talla final a alcanzar se afecta significativamente. La mo 
dificaci6n en la talla y sus incrementos implica forzar al organismo a 
disminuir sus requerimientos de :nutrientes, cosa que se ha logrado más o 
menos a los seis años ; esto es en esta edad la talla es baja en compara­
ci6n con el promedio de la edad ,crono16gica, pero hay una armonía entre 
ella y el peso así que ya no se ,puede hablar de desnutrici6n, o sea, se 
alcanz6 un ''nuevo equilibrio" funcional al que Ramos (Op. cita: 307) ha de 
nominano homeorresis. ' 

Este fen6meno demuestra la incapacidad de la medicina, aún en su ver 
tiente social, para dar cuenta de él en virtud de que no ha logrado recu­
perar en todo su significado las consecuencias de la enajenaci6n hacia la 
conformaci6n de seres humanos. Esto es así pues para ella el niño se en­
cuentra "enfermo" cuando está desnutrido, la desnutrici6n está considera­
da como patología y como causa de muerte (Rubro 111, Enfermedades end6cri 
nas, de la nutrici6n y el metabolismo, inciso avitaminosis y otras defi-­
ciencias nutricionales Clasificaci6n Internacional de Enfermedades, 
1968). Pero no tiene elementos ni vocablo para aprehender al conjunto de 
niños que a partir de más o menos los seis años, por homeorresis han de­
jado de ser desnutridos, (es decir aparecen como "sanos"), pero a costa 
de sus potenclalldades de crecimiento y proporcionalidad, a costa de su 
plena realizaci6n como seres humanos. 

Además,aunque no se ha investigado suficientemente, es de suponerse 
que el superviviente vulnerado no lo es s6lo en sus aspectos físicos, que 
son los más evidente~ es muy probable que t~hién haya visto alterada su 
desarrollo emotivo, sus cualidades intelectuales, sus etapas de madura­
ci6n motora, su integraci6n de las eS~TUcturas del lenguaje, etc . Porque 
finalmente el individuo htlr.laJ1o se comporta como un todo y si el desarro­
llo ha tenido lugar en un ambiente donde por razones sociales ha habido : 

a) Pocos estímulos para la consecuci6n de las cualidades intelectua-
les y del lenguaje . 

b) Distorci6n emocional 
c) Poco saneamiento en el "ambiente" 
d) Desnutrici6n (Modificado de Ramos, Op. cita :306) puede presupone~ 

se que todo su ser ha sido alterado. 

Ahora bien, es significativo el hecho, también acertadamente señala­
do por Ramos Gal ván, de que por lo menos en materia de crecimiento el tiem 
po perdido no se recupera nunca, ya que los incrementos son funci6n de las 
magni tudes p.evias . No se tiene noticia de que 10 mismo suceda con las 
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otras cuestiones arriba anotadas, pero muy probablemente así sea ya que 
cada vez se comprUeba con mayor número de evidencias que la vida tiene 
lugar bajo un programa propio para cada especie , población e individuo, 
(pero siempre dentro de los límites de l a primera) en el que se presentan 
periodos críticos para el desarrollo de todos y cada uno de los paráme­
tros morfológicos, funcionales y conductuales que significan a la especie. 

Así, si el imprinting de los pollos para el reconocirrlÍento de sus ma­
dres no se da en un momento específico , este no se logrará jamás . La peda­
gogía moderna ha avanzado en este terreno y ha ~eterminado que el conoci­
miento de las matemáticas en el hombre tiene también sus momentos para te 
ner lugar y la psicolinguística ha demostrado lo propio en cuanto a la aa 
quisición de las estructuras del lenguaje, por ejemplo. 

Esto es , en el caso del hombre la socialización se da sobre l a ba-
se de este programa biológico y la sociedad de clases ocasiona que a ve­
ces, la "oportunidad" para ciertos individuos de lograr el desarrollo de 
sus capacidades humanas se pierda irremediablemente. 

Aunque resulta imposible tratar aquí en extenso todos los cambios en 
composición corporal proporcionalidad y crecimiento físico concomitantes 
a estos los dos brotes de crecimiento sí resulta necesario dejar sentado 
claramente el significado que este periodo formativo tiene en la conforma 
ción de corporeidades humanas sobre todo en los llamados momentos críti-­
cos, que tienen lugar cuando la dirección del crecimiento cambia: al na­
cimiento, al finalizar la preescolaridad y al iniciarse la pubertad (Ra­
IroS, 1972:147). 

El síndrome de privación social altera las etapas de desarrollo,la 
composición corporal, lo mismo que la proporcionalidad¡ la pu 
bertad, por ejempl.o. se retrasa (Ramos, 1972 :14 7 y 1976:309) en estas condI 
ciones. 

Esto es importante si se considera que en cuanto a la dirección, ve­
locidad y oportunidad del acontecer de los fenómenos relacionados con el 
cuerpo huw~o es necesario tomar en cuenta que el periodo formativo del 
individuo abarca la tercera parte de su vida promedio, y que debería pre­
pararlo para cumplir de manera óptima sus funciones como ser humano . En 
estos 20 años se presentan los dos brotes de crecimiento mencionados que 
corresponden en cuanto a la estructura física con dos momentos críticos, 
sin embargo ·es más probable · que sea la ad isición de funciones lo que en 
rlgor e a e Inlr este perla o ormatlvo Ramos G. y Ramos R. s 

"La etapa formativa de la vida está constituida por 
dos subetapas ... diferenciadas, en especial desde el 
punto de vi sta (del crecimiento físico) ... 

La primera subetapa o primer brote de crecimiento a­
barca de la concepción a los seis años biológicos y 
es durante ella que el sujeto alcanza la capacidad 
de perpetuarse como individuo; de modo que todo lo 



que actúe negativamente sobre los menores de esa 
edad, los minimizará permanente y definitivamente 
en la realización de su individualidad 

La segunda sub~tapa o segundo brote (de crecimiento) 
-que constituy~ lo que en realidad deberá entenderse 
como adolescencia- se inicia aproximadamente a los 
seis años y (tiene como finalidad) otorgar el indivi­
duo la capacidad de contribuir a la perpetuación de 
la especie . . . " : (Op cita:40) (Subrayado FP) 
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Pero en condiciones ¿apitalistas estas etapas de desarrollo no se cum 
plen de manera cabal, los ' sujetos 'que los componen tienen sólo dos alter-­
nativas, la muerte o la "adaptaci6n"a costa de su desarrollo potencial. 

En este sentido y desde este marco general, las labores derivadas di­
rectamente del "trabajo" no aparecen en un momento dado como el principal 
factor "desgastante' como el elemento a partir de cual deben explicarse 
lo fenómenos de "salud-enfermedad". Rescatando la dimensión amplia del 
proceso de trabajo enajenado característico de este modo de producci6n, 
puede vislumbrarse que de hecho la propia constitución de la naturaleza 
humano-social en él es sellada por particularidades que la han limitado y 
modificado a lo largo de su desarrollo. 

Es innegable que a esto se aúna el que son prlDcipalmente quienes han 
visto más alteradas sus etapas de desarrollo los que , además desempeñarán 
en su vida adulta y en muchas ocasiones más tempranamente los "trabajos" 
que requieran mayor actividad física, los menos satisfactorios y los peor 
remunerados, con lo cual la estructura física y la estabilidad emocional 
acrecentan sus ya precarias condiciones . 

Pero su naturaleza ha sido trastocada desde antes de que se incorpo­
ren a la producción de manera directa, la actividad laboral como tal sólo 
se conjuga con una susceptibilidad funcional previamente determinada, con 
un cuerpo sano desde la clínica pero modificado en su composición, y sus 
proporciones, estos factores de selección. y adaptación determinan en ter 
minos demográficos una dinámica poblacional característica, con los indica 
dores de enfermedad y muerte que conlleva. (Veáse, por ejemplo, los datos­
que presenta López A. 1983:177-219). 

Incluso aquéllos sectores sociales considerados ''privilegiados'' en la 
dinámica social no escapan a esta determinación, si bien su estructura fí­
sica no se es alterada de manera dramática no puede decirse lo mismo de 
su estabilidad emocional . ¿Dónde entonces dentro de la enajenación se pue­
de encontrar ' salud? 
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La Salud en Conflicto. 

En términos metodo16gicos, haciendo uso de todas las evidencias que 
constatan la imposibilidad de la salud en condiciones de enajenaci6n del 
sujeto social, debe abandonarse la uti1izaci6n de un objeto de estudio 
que no tiene materialidad como es "la salud". Esta palabra parece tradu- : 
cir s610 aquéllos estado en que la incorporaci6n al proceso productivo es 
factible y es, además , un estado físico que el discurso dominante ha co­
locado como un ideal al que todos débemos aspirar . 

Esto puede quedar demostrado retomando como ejemplo el caso de los 
obreros que realizan actividades laborales en las que hay 'agentes' dañi- , 
nos cuya presencia es constante, corno son las fábricas de asbesto y los 
ingenios . El asbesto y el bagasa al respirarse, comienzan a acumularse 
en los pulmones al poco tiempo de la exposici6n cotidiana, pero por años , 
a pesar de que los niveles ac~lados aumenten día con día, los obreros 
siguen considerándose 'sanos' (productivos) . Es hasta que la capacidad 
productiva se ve afectada seriamente, cuando el hecho pasa a ser conside­
rado 'enfermedad'. (Esta situaci6n puede inferirse de los datos que pre- ' 
sentan Vinacour, et. al. 1978 en relaci6n con los trabajadores bananeros) 
y por lo tanto, hasta entonces se habla de asbestosis y bagasosis respec­
tivamente . 

El caso contrario puede ilustrarse con la esterilidad e inclusive el 
deseo de no reproducirse que se encuentra hasta fomentado por el pensamie~ 
to moderno. Esta condici6n no remite a quien la sufre o lo decide a la im­
productividad, consecuentemente a estos individuos ni se les considera ni 
se consideran a sí mismos enfermos. Desde el punto de vista evolutivo, 
en cambio, un individuo vivo que no haya tenido descendencia es equivalen 
te a uno muerto antes de reproducirse y tiene una importancia menor que -
uno muerto también, pero que haya dejado descendencia; esto debido a que 
los individuos que no contribuyen al acervo de genes de una poblaci6n ca­
recen de importancia evolutiva. Así que si se quisiera ser congruente con 
el planteamiento bio16gico ' (evolutivo) de la 'enfermedad' tendría que im­
plementarse otra racionalidad en la importa~cia asignada a cada evento. 
De esta suerte 'la salud' tal como es cORcebida ahora, no sienta sus bases 
en la 16gica de la biología, como tantas veces se ha afirmado. 

Por lo tanto, con Vasco Uribe (1979:14) es necesario aseverar con res 
pecto a ella 

' ~o es posible que sigamos desarrollando un marco 
te6rico sobre la base de un concepto que no es más 
que una vana i'lusi6n." 

Esta inmaterialidad del fen6meno salud h.ace imposible su estudio, de 
ello también es necesario tomar conciencia. La misma medicina social, por 
más que' parta de la aprehensi6n te6rica de la salud-enfermedad como dos 
momentos de un proceso único, al momento de pretender el estudio concreto 
de tal proces¿, integral en una grupo social, separa a los enfermos, que 
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son los que retoma en el estudio, y deja a todos aquéllos que no presen- ,. 
tan patologías, catalogados como sanos con lo cual regresa a la vieja 
idea de . la salud como ausencia de enfermedad que tanto"ha sido cuestionada 
Las evidencias parecen apuntar hacia la necesidad del reconocwento de 
que la ~alud existe pero como representaci6n hist6rica del cuerpo en con­
diciones para ser inserto, real o potencialmente, en el proceso de valori 
zaci6n; no constituye un concepto que pueda por tanto abordarse metodolO­
gicamente desde ningún ángulo, por ello hasta ahora en sí Jllismo nunca ha 
sido objeto de investigaci6n alguna; desde la clínica, la epidemiología, 
la meditina en general la salud ha sido s610 lo contrario de la enferme­
dad, es : decir ha existido únicamente mediante un mecanismo de eliminaci6n, 
sanos son los no enfermos y en esta discriminaci6n ni siquiera se practica , 
un análisis clínico meticuloso que fuera congruente con el propio plantea­
wiento clínico . ¿Cuantos 'sanos' hoy no pueden estar desarrollando un tu­
mor canceroso asintomático y resultar mañana gravemente enfermos? 

Reflexiones Sobre "la Enfermedad" . 

Abandonando el ideal de la salud la tarea de la medicina pareciera 
centrarse en descubrir ' la enfermedad ' como la manifestaci6n de que algo 
malo le está pasando al cuerpo humano . Pero para entender la enfernedad 
es necesario efectuar algunas consideraciones. 

La primera de estas consideraciones generales puede inferirse de todo 
lo ya expuesto anteriormente y que queda perfectamente sintetizada en lo 
asentado por QJstavo Leal (1979: 9) , 

" ... la estructura y manera del proceso de la repro­
ducci6n configurado capitalistamente, supone en sí 
misma una realidad patogénica ... " 

Esto es así porque el extirpar a los productores directos la posibi­
lidad de objetivarse , realizarse, en sus productos ; lOS conduce inevitable 
mente a una vida insatisfactoria en todas sus manifestaciones. Esta insa-=­
tisfacci6n total no le preocupa a la racionalidad capitalista corno conjun ­
to, s610 le interesa detectar aquéllos aspectos capaces de afectar la va -
10rizaci6n del capital, estos aspectos se encuentran estrechamente rela­
cionados con las condiciones físico-psíquicas del sujeto social . Es de ­
cir, el hombre integral ha perdido significado, s610 la parte del mismo 
capaz de valorizar al capital tiene importancia y esa parte la constituye 
su ser bio16gico, su parte natural , la susceptibl e de convertirse en fuer 
za de trabajo . 

Para garantizar que esa parte se rnant ega en condiciones de ser incor­
porada a la producci6n se confonOO una disciplina: l a Medicina, cuyo obje­
to de estudi o fue constituido por todos aquél l os estados físico-psíquicos 
que afect aban al proceso productivo. Para aprehender el conjunto de dichos 
estados se acuñ6 el t érmino de enfermedad . 

Entonces· no es la Medicina clínica la que comet e el desacato de reducir 
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al hombr~ a su determinación biológica y ahistórica, sino que se erigi6 co 
mo ciencia cuando dentro del proceso de autorreproducción social e¡ hombre 
no aparece como el creador de su vida ; cuando no es un hombre integral, sl 
no poseedor de fuerza capaz de valorizar al capital y cuando, además, es ­
tas condiciones se le imponen como fuerzas superiores a su control , que le 
dan la impresión de haber sido eternas . La medicina clínica y no podría 
ser de otra manera, aprehende al hombre como lo que es ... pero en determi­
nadas condiciones históricas . 

Tomando conciencia de este fenómeno , desde la crítica marxist a ¿que 
se avanza realmente en los enfoques alternativos que aceptan la existencia 
de las enfermedades como entidades nosológicas y las retoman como catego­
rías de análisis? 

La lectura cuidadosa de la clasificac ión internacional de enfermeda ­
des (por eso fue incluida como apéndice) conduce a la conclusión de que 
1ioitan su óptica hacia l a sola detección de fenómenos con importancia en 
la valorización del capital. Ya que incluye una seri e de procesos de muy 
diverso origen supuest amente sistematizados; destaca , por ejemplo, ' que 
sean 'enfermedades' los disturbios innatos del metabolismo , y los acciden­
t es; las complicaciones del parto y los trastornos mentales etc. y que la 
t al sistematización sólo llegue a ubicar el lugar anatómico de la lesión. 

Desde otra racionalidad que centrara sus esfuerzos en aportar conoci­
núentos que tendieran a facili t ar l a plena expresión de l as potencialida­
des humanas y detectaran que factores, en que edades y que condiciones son 
los que más limitan esta expresión , las 'enfermedades ' serían uno de los 
muchos elementos que pudieran retomarse, serían uno de los medios para lo­
grar cumplir este propósito, no el fin mismo de todo el análisis . 

Esto sin tornar en cuenta las ambigüedades que encierra el mismo con­
cepto de enfermedad, que también han sido señaladas por Vasco Uribe (op. 
cita: 19-28) . 

Sobre este particular son los médicos críticos quienes deben avocarse 
a la tarea de descubrir l a verdad de las' hasta ahora llamadas enfermedaaes 
y sistematizarlas con otro criterio. Muchas veces se ha criticado la base 
''biológica'' de la clasificación actual, pero ya ha sido señalado que en su 
sistematización no es real que exista un verdadero criterio biológico, si 
así fuera las ' enfermedades ' que tuvieran importancia evolutiva , tendrían 
un peso distinto de aquéllas somáticas 9lle sufre un individuo particular. 
Desde la perspectiva social, quizá habrla que comenzar por efectuar clasi­
ficac iones estadísticas que las jerarquizara por su incidencia, donde, co­
rno ha sido señalado por Escudero (1980) la desnutrición ocuparía el pri­
mer lugar; esto sería un avance independiente de que ha sido demostrado 
que la manifestación clínica que se denomina desnutrición es limitada ante 
los hechos que realmente se presentan en las poblaciones humanas, pero 
cuando menos sería un principio que las ordenara con otra perspectiva . 

Con 10 hasta aquí planteado parece ser uno de los puntos nodales a re 
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solver para sacar de l a pseudoconcreci6n al -"conocimiento médico". y con 
vertirlo en práctica revolucionaria. 

El otro punto que parece limitar el avance de un saber alternativo 
se refiere a l a manera como ha sido abordado lo social a partir del reco­
nocimiento te6rico de la existencia de las clases. 

Más .A..llá de la Clase . 

En términos evolutivos la variabilidad presente en la poblaci6n es la 
que le permite seguir evolucionando, si bien ya fue señalado el reduccio­
nismo que impl i ca la simple extrapolaci6n de las leyes de l a biología a la 
e~licaci6n de los fen6menos relativos al cuerpo humano, también ya se tra 
to de dejar claro que el mecanismo bio16gico sigue estando presente en su­
determinaci6n. Con esto parece importante recatar l as especificidades 
cQOcretas que ocasionan tanto los genotipos previos como los factores de 
selecci6n presentes en un momento dado ; esto es así porque hasta la fecha 
se ha partido de un análisis derivado directamente de la estructura de 
clase. Y por más que el modelo te6rico general y abstracto sea válido co­
mo instrumento analítico pretender absoluta igualdad social, somática y 
gen~tica entre los individuos que componen 'las diferentes ciases resulta 
limitado en el terreno de lQ concreto. 

En la pretenci6n de que todos los individuos que pertenecen a una cla 
se, definida ésta por la inserci6n del · jefebde 'la familia al proceso pro-­
ductivo, pueden ser agrupados en un s610 ru ro para efectuar de manera in­
mediata análisis estadístico comparativo entre las distintas clases y en­
contrar semejanzas o diferencias "significat ivas" en materia de "salud", 
nos estamos comportando como los bi610gos tipologistas que descartando 
toda variabilidad presente entr e las poblaciones de organismos, les basta ­
ba el estudio de unos cuan~os individuos de cada espacie para sentirse ca­
pacitados para opinar sobre TODA la poblaci6n. 

Las principales limitaciones que presentan este tipo de enfoques son: 

1.- Parten del hecho de aue todas las familias son como la familia 
pequeño-burguesa, integradas por el papá, la mamá y los hijitos; el que 
' trabaja' es el papá , además de ser e'l que manda en la casa, la mamá es 
ama de casa cuida a ·los niños y los niños pasan su vida jugando y yendo a 
la escuela. Cuando ya la antropología con sus estudios de parentesco ha 
demostrado que ese 'tipo ' de familias no son universales (Fax, 1978). Den 
tro de las familias obreras es muy COmln la presencia de situaciones "ati-=­
picas" en su composici6n (Por ejemplo Garcia , B, et. al. 1982 :58) lo mis­
mo que en las campesinas, lo cual lleva a concluir que la gran mayoría de 
las familias no son como las nuestras . 

2.- Se piensa ~ue con el s610 dato de la inserci6n de clase del jefe 
se puede estudiar lo social' de la totalidad de los miembros que componen 
la familia. Es decir, en la práctica se considera que la inserci6n de cla 
se del jefe e·s la directamente responsable de todo lo que ocurre en mate-=-
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ria de "salud," creclJ1llento físico, patrones de morbi-mortalidad, desa­
rrollo y estabilidad emocional, bajo peso al nacer, desarrollo intelec­
tual, esperanza de vida, etc. Lo cual sólo es cierto en sus determina­
ciones más amplias y generales, de ninguna manera puede ser la única luz 
utilizable en el estudio de individuos y familias concretas. 

3.- Como consecuencia inmediata de este punto de vista se pasan por 
alto la edad del padre y la madre, su escolaridad (por más que ésta huela 
a funcionalismo), la "ayuda" que le puedan brindar otro? parientes, la ac 
titud de los padres hacia sus hijos, la inserci6n de: la mujer de mane~ 
ra directa en el proceso productivo, el número de hijos' presentes, etc.que 
indudablemente son hechos que tienen importancia en el desarrollo humano. 

Parece necesario reflexionar detenidamente sobre esta problemática; 
si todos los obreros fueran siempre destinados por ser obreros a compor­
tarse de una manera unifonne en el pensar, sentir, comer, copular, enfer­
marse, crecer, no habría la menor esperanza para el cambio revolucionario. 
Sería el "mundo feliz" de Huxley para el capitalismo . Pero el hombre no 
por encontrarse hoy enajenado ha perdido su capacidad creativa, si bien 
la producción no es creación la cualidad creativa sigue presente en el 
mundo humanoJ dentro de las limitaciones sociales presentes cada indivi­
duo sigue actuando según lID plan concebido en su mente. 

"Al investigar las relaciones entre el individuo y 
la sociedad nuestro punto de partida ... es el horrbre 
individual; éste piensa y actúa y coopera con otros 
dentro de determinado marco social, pero es un indi­
viduo con identidad propia" (Schaff, 1968: 164) (sub 
rayado en el original). -

• 

El reconocimiento de la ubicación teórica del individuo humano , es 
vital para el desarrollo metodológico de su aprehensión en general; pero 
cobra especial relevancia lo que se trata de abordar es la naturaleza hu 
mano-social. 

Esto es así, porque diluyendo las particularidades presentes en el 
individuo y la familia en la clase para estudiar aspectos biológicos con­
cretos , se corre el grave riesgo de efectuar generalizaciones por encima 
de donde probablemente puedan hacerse . Es real que cada individuo parti ­
cular posee una dotación genética única (a excepción de los gemelos univi 
telinos) que lo dota de características biológicas propias y especiales ,­
el medio (para el caso del hombre, la sociedad) actúa sobre estas caracte 
rísticas genéticas selectivamente . No es casual que aún expuestos , apa-­
rentemente, a las mismas condiciones "ambientales" no todos los niños de 
alguna campesina indígena rrueran durante el primer año de vida , por ej em­
plo. Est as diferencias estructurales personales no pueden ser borradas 
de la histor ia humana sólo porque queramos ser marxistas . Lo que del mar 
xismo se puede reto~r es la consideración general de que son las rela-­
ciones sociales las que actúan sobre las propiedades biológicas y no un 
medio ambiente natural. 
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Pero encontr ar las diferencias y las homogeneidades dentro del marco 
de las relaciones sociales con importancia para el desarrollo humano es 
una cuestion de primera importancia que sin embargo esta por construirse . 
Quizá l as categorías tradicionales de capitalista, obrero, cow~rciante, 
ejército social de reserva, etc ., no califiquen suficientemente a un in­
dividuo determinado, no valore ni sus potencialidades biológicas inicia­
les, ni que aspecto derivado de l as relaciones sociales le impone una di­
námica específica . 

Cobran relevancia en este sentido las preguntas que 
Kosik, (1979:212-13) se hacía "¿Cómo se r evela el ser 
social de hombre en las categorías económicas? 
¿Se revela acaso en cuanto que se traduce a la cate­
goría económica correspondiente, como el capital, la 
propiedad de la tierra, la pequeña producción, los 
monopolios, o sea , en la facticidad histórico-econó­
mica de las condlciones y de los datos? En esta tras 
posición el ser social es sustituido por sus aparien~ 
cias cosificadas o elementos aislados , de manera que 
el añadirse formas cultural es a un ser ASI entendido, 
no se puede abandonar la esfera de la vulgari zación , 
aun~e se jure mil veces que la relación entre 'eco­
norrua' y cultura se concibe de un modo 'mediato' y 
'dialécticamente' . La actitud vulgar no consiste en 
la falta de mediaciones, sino en la concepción misma 
del ser social. El ser social no es una sustancia 
rígida o dinámica, o bien una entidad trascendente 
que exista al margen de la práctica objetiva, sino 
que ES EL PROCESO DE PRODUCCION y REPRODUCCION DE lA 
REALIDAD SOCIAL , ES DECIR, lA PRA.XIS HISTORlCA DE lA 
HUMANIDAD Y DE LA.S FORMA.S DE SU OBJETIVACION" . 

"Lo biológico ... está presente constantemente bajo 
la forma de fenómenos somáticos a todo lo largo de 
la biografía personal. Reconocer la existencia de 
una ' individualidad somática' (sin tipología pre­
tenciosa por supuesto) es necesario desde el punto 
de vista teórico, para que ese aspecto de la indi­
vidualidad sea correctamente 'colocado en su lugar' 
y que sea eliminado su valoración arbitraria por 
unas teorías pseudocientíficas que confunden el so -
porte . .. con su base real, y que no ven que el 
social ... " (Zazzo , et . al. 1973:145). 

¿Qué tan válido es entonces olvidar la especificidad de la historia 
de cada corporeidad humana concreta en ar as de l a clase, de la concepción 
de que no existen personas aisladas , sino dentr o de grupos que contraen de 
terminadas relaciones sociales? 

La respuesta a esta pregunta, tampoco ha sido formulada. 



Hacia un nuevo principio . 

Partiendo del reconocimiento de que " ... el hombre 
' total' es un individuo homogéneo y aromonioso que 
nunca est~ escindido por actividades contradictorias 
o recíprocamente excluyentes . El análisis que reali 
za Marx de (la enajenaci6n) de l as tareas del traba~ 
jador nos proporciona un ejemplo de hombres dividi­
dos interiormente. En condiciones de (enajenaci6n), 
en un mundo donde los productos del hombre se inde­
pendizan de sus creadores y se convierten en enemi­
gos de estos , el trabajo es algo exterior al obrero . 
No le produce ninguna satisfacci6n y le causa una sen 
saci6n de hastío y tormento . El howbre (trata de en~ 
contrarse) . a sí mismo fuera del trabajo, no dentro de 
éste . Así , el ser humano se escinde en dos: el tra­
bajador que no se siente c6modo en su empleo y el tra 
bajador que (trata de encontrarse) consigo mismo fue­
ra lde él)." (Fritzhand, 1968:97) . 
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Esta condici6n hist6rica hace aparecer a primera vista el acto del 
trabajo como el lugar donde se desgasta el sujeto social y el ámbito ex­
terno a él como el sitio donde recupera las fuerzas perdidas; a esto coad 
yuva también el que dentro del modo de producci6n capitalista el hombre -
se ve r educido a fuerza de trabajo exclusívamente en el momento en que va 
loriza al capital , cuando es incluido dentro del proceso de trabajo cap ita 
lista como objeto en la producci6n; el resto del tiempo aparentemente es -
libre, se encuentra fuera de esta determinaci6n . 

Llevada a sus últimas consecuencias, la inversi6n del ciclo-circuito 
del proceso de autorreproducci6n social hace concluir la irrealidad de es 
ta apariencia, no s610 porque 

"" ... el consumo individual del obrero sigue siendo el 
elerrento de la pronucci6n y reproducci6n del capital, 
ya se efectúe dentro o fuera'del taller, de l a fábri­
ca, etc . . . El hecho de que el obrero efectúe ese con­
sumo individual en provecho de sí mismo y no para com 
placer al capitalista, nada cambia la naturaleza del­
asunto ... los medios de subsistencia ... se transfor­
man en múscuslos, nervlos, cerebro , etc. de obre-
ros ... lque) se reconvierten en fuerza de trabajo 
nuevamente explotable por el capital ... " lLeal, 
1979: 19). 

sino porque la naturaleza humano-social ya ha sido cercenada en su estruc­
tura mterna desde antes de su incorporaci6n al proceso productivo. Por 
otro lado los satisfacotres que obtiene fuera del ámbito laboral no son 
tales, se encyentran ~tizados por mil y una situaciones que van desde la 
inestabilidad 'laboral y la angustia de no cubrir las necesidades mínimas . 
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de sus familias hasta el alcoholismo y la drogadicción 10 cual aunado a 
una dieta basada en la ingestión de carbohidratos y pocos alimentos ricos · 
en proteinas van minando cotidIanamente las ya precarias condIciones de 
su propIa naturaleza acortando significativamente la VIda. 

Es precisamente por la peligrosidad que encierra la apariencia de la 
dicotomía t ajante entre el desgaste y la reproducción del sujeto social 
en condiciones de enajenacián que resulta de trascendental importancia 
teórica, académica y política que los hasta ahora llamados "trabajadores 
de la salud" se fijen como meta el demostrar que toda la vida y todo el 
desarrollo humano se encuentran imposibilitados para el despliegue de las 
capacidades potenciales . 

Sólo desde esta perspectiva aparece como fundamental descubrir las 
etapas 'de desarrollo de las diferentes 'esferas ' que integran al hombre, 
sus momentos críticos y los factores que más afectan su plena e~~resión , I 

así como detectar 'l.os elementos que de la vida más influyen sobre ellas 
en la edad adulta . Cabe dejar sentado que la división del sujeto social 
en 'esferas,' individuos y clases puede ser posible con fines gnoseológi- ' 
cos, pero siempre debe tenerse en cuenta que el fenómeno es integral (in­
dividual y colectivo, biológico y social) . Dentro de este gran marco el 
abordar 'las enfermedades' y su incidencia por sexo, edad y especificida­
des sociales resulta de gran utilidad pero no es suficiente para descu­
brir cómo y cu~do ha sido dañada la naturaleza humano-social enajenada. 

De más está decir que el camino hacia el cumplimiento de este gran 
objetivo está por descubrirse, sin embargo, algo se logra detectando su 
punto de partida, ya que ello permite conj ugar los esfuerzos de varias 
ciencias borrando sus fronteras y cambiando sus perspectivas no sólo con 
el fin de acrecentar el saber que se tiene al respecto, sino sobre todo 
para ser consecuentes con Marx que 

" ... nunca redujo el comunismo sólo a la transforma­
ción radical de las condiciones económicas de la exis 
tencia humana, sino que interpret6 el comunismo como 
la transformación radical de la totalidad de la exis­
tencia humana ... " (Fritzhand, op. CIta: 193) 

finalidad hacia la cual debe tender a contribuir todo conocimiento cienti­
fico que se pretenda revolucionario. 
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Apéndice lo 

ALGUNAS REFLEXIONES CRITICAS. 

Conviniendo en que el método no es una forma de investigar que no pue 
da ser entendida en sí misma, sino que está irremediablemente relacionada­
con la manera específica en que se concibe la realidad, la materia, la di 
nárnica y la estructura del mundo; se tiene que concluir que para que quede 
claro por ·qué se escoge una forma de investigar y no otra, se debe princi­
piar por una discusión que clarifique la toma de posición en relación con 
esa concepción que de la realidad se tiene. 

Esta idiscusión se hace todavía más necesar.ia si el problema que nos_ 
ocupa es eso que llaman salud-enfermedad, ya que, corro anteriormente he se 
ñalado, las diferentes propuestas teórico metodológicas que a su alrededor 
se han estructurado, se han caracterizado por obviar esta discusión con la 
consecuencia fundamental de que, desde mi punto de vista, no han logrado 
una ruptura epistemológica real con el neopositivisrro al que se oponen pre 
cisamente :porque han soslayado el fundamento filosófico que lo cimienta, -
al que por tanto, sin querer, han aceptado indirectamente. 

Corno 'ya dije, la propuesta metodológica para estudiar desde una ópti­
ca marxista eso que llaman salud-enfermedad se ha centrado en la utiliza­
ción de algunas categorías del materialismo histórico y la economía políti 
ca, lo que me parece una aceptación de la concepción de influencia stali-­
niana, publicada por primera vez en 1938 dentro de la Historia del Partido 
COTolUIlista de la U.R.S.S., que en su capítulo denominado "Sobre el Materia­
lisrro Histórico y el Materialismo Dialéctico" escinde estas dos dimensio­
nes y sienta las bases para encontrar en él la posibilidad de aplicación 
de una sin tornar en cuenta a la otra. 

Para mí el llamado materialismo histórico es una forma específica de 
investigar pero desde una concepción concreta que parte de la aprehensión 
del individuo humano. Por ello, el materialismo histórico y el materialis­
mo dialéctico constituyen una identidad indisoluble (en el sentido de Kop­
nin, 1966:13-54). Este reconocimiento me llev6 a confrontar los problemas 
básicos de la dialéctica con la investigación que gira alrededor de eso 
que llaman salud-enfermedad corno proceso social y colectivo. A partir de 
ella detecté cuestiones teóricas y consideraciones ~etodológicas. Con 
el fin de que .de alguna manera sean útiles en el esclarecimiento del por 
qué de la elección de la forma de abordar el problema en este trabajo y. 

rrotivar una discusión en este sentido, las incluyó en este capítu-
lo. 

Eso que llaman salud-enfermedad y el problema fundamental de la filosofía, 

En cualquier curso de filosofía, o cualquier manual de divulgación so 
bre este tema, se suele comenzar por plantear lo que se llama el problema­
fundamental de la Filosofía, que es la respuesta a la pregunta ¿qué es lo 
primero, el ser (la materia) o el espíritu (la idea, el pensamiento)? de 
donde se derivan las concepciones idealistas, agnósticas o materialistas 
que todos conocemos . 

Esta pregunta dentro del contexto de eso que llaman salud-enfermedad, 
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vuelve a cobrar relevancia, esto es así, porque todo parece indicar que 
buscando caminos metodo16gicos alternativos al dominante para su estudio , 
no lo hemos contestado cabalment e , es más, ni siquiera se había antes fo r 
mulado. Considerando tanto la ont ologí a como l a epistemología es necesa~ 
rio reflexionar a nivel onto16gico ¿es un fen6meno del ser? ¿por qué?, a 
nivel epistemo16gico cabría considerar ¿c6rno y por qué se conceptualizá 
como salud enfermedad? 

Sabernos que la respuesta a estas preguntas es vital, porque si resul 
ta que la salud no es problema del ser (es decir, no es un hecho real) si 
no solament e exis t e como cosificaci6n hist6rica y su uso se retoma acrí~ 
ticamente, inevitablemente se cae en el idealismo ; l o mismo sucede cuando 
con una sola palabra (enfernedad) designamos distintos hechos ·materiales , 
reduciendo peligrosamente la realidad a l a idea y , por tanto, ·también ca ­
yendo dentro del idealismo. 

Esto par ece indicar una cuesti6n importante que debe reconocerse , el 
tratar de desentrañar l a relaci6n entr e la existencia material de eso que 
llaman salud-enfermedad y la creaci6n social del pensamiento al respecto, 
antes de comprometernos simplemente a acept arla como realidad; de otra ma 
nera implícitamente estaremos aceptando que son nuestras ideas las que 
crean las cosas . 

Si por el contrario nos decimos marxistas o queremos verdaderaJ11ente 
serlo y el ser o la materia, por tanto, resul ta ser el element o primordial 
dentro de nuestra posici6n fi-Ios6fica y l a idea, el pensamiento / lo depen 
diente de la materia; lo que mínimamente debemos hacer es demo~trar obje~ 
tivamente que, a pesar de la existencia de la falsa conciencia dentro del 
modo de producci6n en que efectuamos nuestros planteamientos, somos capa­
ces de conocer el movimiento interno de los hechos y transformarlos. Por 
que finalmente materialista es precisamente aquél que sabe concretar siem 
pre donde está el ser y d6nde el pensamiento, el idealista en cambio, no­
le da importancia a esta fundamental diferencia . 

ESO QUE LLAMAN SALUD-ENFERI\ffiDAD Y LA REALIDAD CCM) TOTALIDAD . 

Partiendo de la dialéctica materialista para reconceptualizar la rea 
lidad humana, resulta indispensable l a idea de l a totalidad . 

" . . . que comprende l a realidad en sus leyes internas 
y descubre, bajo la superficialidad y causalidad de 
los fen6menos, las conexiones internas y necesarias 
. .. " (Kosik, 1979: 53) 

"Desde el ángulo de la totalidad se entiende de la 
dialéctica de las leyes y de la causalidad de los fe 
n6rnenos, de la esencia interna y de los aspectos fe~ 
nornénicos de la realidad, de la parte y del todo, del 
producto y ~e la producci6n . . . " (op . cita) 

El concepto de totalidad desde la visi6n de la dialéctica marxista, se 
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encuentra estrechamente relacionado a una pregunt a filos6fica fundamental 
y es ¿qué es la realidad?, pregunta 9ue necesariamente antecede,· como t~ 
bién Kosik señala a l a cuesti6n de como puede. ser entendido lo real. 

Nuevament e en relaci6n con el problema que me ocupa el concepto de 
totalidad resul ta relevante, abordar a l a salud-enfermedad en sí misma, 
sin situarla dentro del todo parece contradecir de entrada la concepci6n 
de la r ealidad como totalidad. En est e sentido , el s610 deseo de verla 
articulada con la dinámica social resuelve, pero s610 parcialmente , el 
aislamiento inicial . 

Es precisamente rescatando para nuestro interés la idea de la totali 
dad corno un todo estructurado y en desarrollo regido por leyes que en ca~ 
da caso deben descubrirse con l a praxis, como resulta necesario discutir 
antes que eso que llaman salud-enfermedad, la totalidad sobre el ser d~l 

I hombre , su conceptualizaci6n desde la teoría marxis t a , qué leyes rigen su 
movimiento bio16gicas ·o sociales , como paso metodo16gico necesario para 
entender procesos .:rnás particulares sobre él, como eso que llaman salud­
enfermedad. 

"Si la realidad es entendida como concreci6n, corno un 
todo que posee su propia estructura (y, por tanto, no 
es algo ca6tico) que se desarrolla (y , por ende, no 
es algo inmutable y dado de una vez y para siempre) 
que se va creando (y, en consecuencia, no es un todo 
perfectamente acabado y variable s610 en partes sin­
gulares o en su disposici6n) , de tal concepci6n de 
l a realidad se desprenden ciertas conclusiones meto­
d016gicas que se convierten en directrices heurísti­
cas y principios epistemo16gicos en el estudio , des­
cripci6n, comprensi6n, ilustraci6n y valorizaci6n de 
ciertos sectores ternatizados de la realidad ... "(Op. 
cita:S6, paréntesis en el original). 

La necesidad de iniciar abordando l o relativo a qué es el hombre y 
cuáles son las l eyes que l o rigen como ser corp6reo obedece a l a concep­
ci6n de la r ealidad estructurada, donde'las estructuras deber ser jerar­
quizadas de acuerdo a su complejidad, con su or9anizaci6n interna y l as 
formas de movimiento que l as caracteriza. Y aSl corno difícilmente puede 
ent enderse el cilco de Krebs en sí mismo si no se toma en cuenta que exis 
te porque a su vez existen organismos vivos, tampoco se puede dar cuenta­
de eso que llaman salud-enfermedad al margen del estudio de lo especÍfica 
mente humano . De otra manera lo que se hace es una descripci6n abundante 
de las condiciones sociales en las que el fen6meno tiene lugar, sin abor­
dar el fen6meno mismo. 

Por otro lado, dejando de largo la discusi6n sobre la estructura de 
la naturaleza especÍficamente humana en la práctica se ha deshumanizado 
la investigaci6n del ser del hombre, su integridad se ha visto disuelta 
en frías categorías econ6rnicas que no consideran su verdadera esencia; 
por tanto, su ·estructura específica, las contradicciones que ésta presen-
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ta y las leyes más generales que la rigen se hanmarginado del discurso, 
la mirada se ha centrado en particularidades como eso que llaman salud-en­
fermedad sin tomar en cuenta a l a totalidad y la jerarquización de sus es­
tructuras . Esto ha traido como consecuencia 9ile sólamente ciertos aspec­
tos se hayan abordado, lo que Kosik denominarla . . 

• 

" ... una determinada apariencia fetichizada ... " 
(Op. cita:58) 

quedando violado 

" ... el principio metodológico de la investigación 
dialéctica de la realidad ... que ante todo significa 
que cada fenómeno puede ser comprendido como un ele­
mento del todo ." (Op. cita :61) . 

• 

Pensamiento que rescata lo que Marx postula como proceso de concreti ­
zación que debe ir del todo a las partes y de las partes al todo; del fenó 
meno a la esencia y de la esencia al fenómeno, de la totalidad a las con-­
tradicciones y de las contradicciones a la totalidad, donde cada hecho par 
ticular sólo es comprensible si se logra ubicar dentro de su verdadero coñ 
texto. Y qué es un hecho que ocurre dentro del terreno "natural" del hom 
bre (como eso que llaman salu-enfermedad) es sólo un aspecto parcial o una 
consecuencia irremediablemente relacionada con la respuesta explícita e 
implícita que se dé a la pregunta¿QUE ES EL H::Ml3RE? 

¿Qué es en el caso de eso que llaman salud-enfermedad el punto sobre 
el que nuestros esfuerzos debemos central? ¿Por dónde empezar a indagar lo 
real? Por lo menos parece claro que el discurso ~dico dominante rescata 
el fenómeno en sí mismo dándole una connotación esencialmente biológica; 
para romper esta metodología cosificada ¿qué acciones concretas debemos 
nosotros de desarrollar? 

Partiendo de la concepción de la realidad como totalidad en vías de 
desarrollo y autocreación, una tarea importante desde el punto de vista 
teórico-metodológico se delínea, reconqcer que eso que llaman salud-enfer 
medad es un fenómeno que ocurre dentro del cuerpo concreto del hombre y -
cuyo movimiento interno, por tanto, no es independiente de las leyes que 
rigen el devenir de ese cuerpo concreto, que en determinadas condiciones 
históricas pasa a formar un individuo humano . El desarrollo de esa persa 
na humana como parte de la totalidad y las leyes que posibilitan el logro 
de ese status, pueden ser conocidos con mayor o menor grado de precisión 
dependiendo del punto de partida que se retome en su abordaje . Unos se­
rán los resultados si la realidad a estudiar se centra en eso que llaman 
salud-enfermedad y otros si el reconocimiento de que dichos procesos no 
son sino un aspecto particular cosificado de otra realidad que bajo ellos 
se nos esconde y se centra el interés en las leyes que rigen el desarrollo 
del cuerpo del hombre mismo a partir de una concepción específica de lo 
que éste es. 

"Precisamente porque la realidad es un todo estructu 



rado que se desarrollo y se crea, el conocimiento de 
los hechos, o de uñ conjunto de hechos de la reali­

.dad, viene a ser el conocimiento del lugar que ocu­
pan en la totalidad de esa realidad." (Op , cita:62). 

"Corno dijo Thomas tilxley en 1863, el origen del hom­
bre es la 'pregunta de las preguntas' . Es la clave pa 
ra el conocimiento de su verdadero ser, corno seña16 -
por su parte Haeckel, representa una contribuci6n im­
portante para el correcto planteamiento de ITUchos pro 
blemas de las sociedades humanas '.' (Mellotti, 1982 : 37) 

64. 

Porque la investigaci6n que intenta dar cuenta de cada una de las pa! 
tes aisladamente, para con posterioridad, corno rompecabezas armar el to­
do , no conduce hacia la comprensi6n de la totalidad, sino que la transfor­
ma en un conjunto de estructuras que se influencian unas a otras. De algu 
na forma en esta trampa ha quedado atrapada parcialmente la realidad que -
gira en torno al cuerpo humano, en general, yeso que llaman salud-enferme 
dad en particular, cuando sin más reflexi6n de otra índole se "articulan"­
dichos fen6menos a regiones varias del contexto social. 

La pseudoconcreci6n yeso que llaman salud-enfermedad. 

Dentro de la Medicina Social, que tiene el compromiso de procurar 
transformarse en teoría verdaderamente revolucionaria, no se ha logrado sa 
lir de l a trampa por varias razones". 

lo. No se ha logrado valorar la importancia de la distinci6n, según 
la l6gica ~dialéctica, entre representaci6n y concepto, o sea mundo fenomé 
nico y esencia de los hechos, pues si 

" ... en la relaci6n prático-utilitaria con las co­
sas, en l a cual la realidad se manifiesta corno un 
mundo de medio, fines, instrumentos, exi~encias y 
esfuerzos para satisfacerla"el individuo 'en situa 
ci6n' se crea sus propias representaciones de las -
cosas y elabora todo un sistema correlativo de con­
ceptos con el que capta y fija el aspecto fenoméni­
co de la r ealidad ." (Kosik, 1979: 25-26) 

y sabemos que : 

" la existencia real y las formas fenoménicas de 
la realidad que se reproducen inmediatamente en la 
mente de quienes despliegan una praxis hist6rica 
determinada, corno conjunto de representaciones o ca 
tegorías del pensamiento ordinario (que s6lo por -
hábito bárbaro se consideran conceptos) son distin­
tos y con frecuencia absolutamente contradictorios 
respecto de la ley del fen6meno, de la estructura 



de la cosa, o del núcleo interno esencial y su conceE 
to correspondiente .. . " (Op. cita: 26) 
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cómo es que míniffiamente no nos hemos cuestionado en este contexto¿qué es 
eso que llaman s?lu-enfermedad? 

20. si sabemos, por otro lado, que en el modo capitalista de produc­
ción , basado en la división social del trabajo y la existencia de dos cla 
ses fundamentales, donde una explota a la otra, se conjuran las posibili~ 
dades para que dentro de la conciencia de los hombres, a partir de la e­
xistencia de la falsa conciencia, el movimiento aparente de los fenómenos 
se fije como el movimiento real, conociendo cabalmente que el discurso mé 
dico dominante en este ritmo de vida, acuñÓ que el devenir de la humani-­
dad en tanto que, naturaleza "viva" transcurre solamente entre dos proce­
sos básicos la salud y la enfermedad ¿por qué no nos hemos preguntado la 
razón de ser de estas representaciones? 

30. si estrechamente relacionado con los dos puntos anteriores sabe­
mos que la esencia de las cosas no se manifiesta de manera inmediata, si­
no que se muestra en algo distinto de lo que es y que el mundo de la apa­
riencia tiene también su propia estructura y su propia coherencia, siendo 
el único indicador de que se dispone en un momento dado, para tratar de 
buscar lo oculto, lo interno, pero cuidando de que no se rescate sólo lo 
cosificado por qué part~s acríticamente de eso que llaman salud-enferme 
dad? 

En el caso de eso que llaman salud-enfermedad, el fenómeno en el ca­
pitalismo se nos presenta como tal, es decir, como salud-enfermedad. Pa­
ra pasar a descubrir los nexos internos se hace necesario dar cuenta de 
la estructura de la apariencia, cosa que la 'medicina científica" magis­
tralmente ha logrado con su tipo de enfoque; pero para descubrir l as con­
tradicciones internas, la verdadera dinámica, no la que este modo de pro­
ducción ha fetichizado, no debemos dejarnos seducir por la lógica de esta 
visión, sino cuestionamos la forma en que hemos tratado de abordar la 
realidad. 

40. lo que el discurso de la Medicina Social ha hecho por diversas 
circunstancias históricas que habría que analizar, es colocar de inmedia­
to las representaciones cosificadas de salud -enfermedad producidas por la 
"ciencia" capitalista en una relación causal con categorías del materia­
lismo hist6rico. La tarea más bien se ha centrado en encontrar equivalen 
tes económicos adecuados (por ejemplo producción-desgaste; consumo-repro 
ducción) o de clase, y lo que realmente se hace necesario es dar respues~ 
ta a la pregunta. 

¿por qué los hombres han cobrado conciencia de su 
tiempo precisamente en estas (supuestas) categorías 
(cómo eso que llaman salud-enfermedad) y qué tiempo 
se muestra al hombre en esas cat egorí as? (Parafra­
'seado de Kosik, Op. cita:35) 
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El desarrollo desigual y combinado yeso que llaman salud-enfermedad . 

En relación con dicha "ley" adelanto dos consideraciones: por un lado 
es imposible negar que subyace en la totalidad de los fenómenos tanto nat~ 
rales como "humanos", pero a diferencia de Novack (1974) me parece que di­
cho principio se encuentra de hecho considerado dentro del concepto de to­
talidad. Esto es así , pues éste claramente establece que la transforma­
ción del todo no es homogénea, sino que sus contradicciones se encuentran 
en eterno dinamismo, desigual y combinado . 

Sin embargo, me parece que es necesario rescatarla para reconsiderar 
el problema que nos ocupa . El desarrollo desigual de la variabilidad bio­
lógica (?) humana, así como la diversidad de "ambientes" con los que cada 
individuo en particular interactúa; singulares a tal grado que cada quien 
es él y sólo él en cuanto a su dotación genética, sus experiencias y el de 
sarrollo de su vida, son elementos que cobran relevancia antes de agrupar­
con fines: lfcientíficos", aún desde el marxismo , a l os individuos humanos 
sin tomar en cuenta la combinación de los desarrollos desiguales que se en 
cuentran formando parte de los diversos grupos social es . 

Eso que llaman salud-enfermedad y la contradicción. 

Aceptando, con Lenin que" ... en su significación correcta la dialéc­
tica es el estudio de la contradicción dentro de la esencia misma de las 
cosas." (Citado en Mao, 1973: 27) y reconociendo que la contradicción se 
significa al lado de la concepción de la realidad como totalidad concreta ; 
metodológicamente resultanrelevantes, como a Mao (Op . cita), los siguien­
tes problemas filosóficos : 

las dos concepciones del mundo 
la universalidad de la contradicción 
la contradicción principal 
el aspecto principal de la contradicción 
la identidad y la lucha de los distintos aspectos de contradicción 
el papel del antogonismo en la contradicción . 

como base para abordar, desde el marxismo, científicamente l a realidad. 
Por tanto, es importante resolverlos en relación con nuestro tema de in­
vestigación, o sea, esos fenómenos que en el capitalismo han sido aprehen­
didos como salud-enfermedad. 

En relación con las dos concepciones del mundo, el marxismo asienta 
que los dos puntos de vista históricamente observables sobre la dinámica 
de la realida han sido el metafísico y el dialéctico. El punto de vista 
metafísico, con variantes inherentes a los distintos modos de producción 
que han existido en otras tantas sociedades, es todavía el que ocupa la 
posición dominante . 

El pUnto de vista materialista-dialéctico fue producto de las condi­
ciones históricas que con el capitalismo se dieron, y podrá ser dominante 



67. 

sólo con el derrumbe del propio capitalismo, Por ello, es poco común que 
la producción "científica" se despoj e totalmente'- de su traj e metafísico 
y ataviado de dialéctica materialista intente penetrar la verdad de los fe , 
nomenos. 

"La concepción metafísica del mundo ... es una visión 
aislada, estática y unilateral ... Considera todas las 
cosas en el mundo, sus formas y sus especies corno ais 
ladas unas de otras ... Sostiene que una cosa sólo pue 
de reproducirse como la misma cosa siempre y no puede 
transformarse en algo diferente ." (Op . cita: 29 ) 

En el discurso relacionado con eso que llaman salud-enfermedad se ha 
seguido una lógica metafísica en varias cuestiones fundamentales: 

Se han usado dichos conceptos para referirse a todas sociedades (an­
tigüedad, esclavisrno , feudalismo, etc.), aún dentro de la Medicina Social 
(p. ej. García, 1979 y Conti, ~972) 
asumiendo que solamente cambia valorativamente lo sano y lo enfermo a tra­
vés de la historia, así corno la concepción que se tiene sobre su causali­
dad. Falta por reconocer que dichos conceptos son históricos, específiCOS 
del capitalismo. Esta falta de concreción histórica ha traído como conse­
cuencia que se haya despreciaqo, o cuando menos relegado, la investigación 
en este sentido. 

El que a Aristóteles le pareciera la esclavitud eterna y necesaria a­
sombra a muchos de nuestros comtemporáneos¿por qué entonces eternizar a la 
salud? 

20. El pensamiento metafísico 

" . . . busca fuera de las cosas las causas de su desa­
rrollo y niega la teoría sostenida por la dialéctica 
materialista de que tal desarrollo es provocado por 
las contradicciones internas de las cosas" (Op . cita: 
30 ) . 

podernos entonces aceptar l a concepción usual de enfermedad? sabernos que su 
lógica interna obedece ciegamente a la limitación metafísica antes señala­
da; en textos sobre tales cuestiones pueden, aún ahora, leerse afirmacio­
nes tales como "la enfermedad de chagas es producida por un protozooa­
rios" .';Qué resolvernos esencialmente cuando traspasamos "la causa" a la es­
tructura de la sociedad? slgue slendo una causa externa o por el contra­
rio da cuenta de la contradicción principal en lo referente a eso que lla­
man salud-enfermedad? 

"las contradicciones internas de las cosas son la 
causa básica de su desarrollo , en tanto que su inter 
conexión e interacción con las otras cosas constitu~ 
yen la causa seo.mdaria de su desarrollo . . . " (Op . 
cita:-30 ) 
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El texto de Mao, por otro lado, como· innicación metodológica univer­
sal argumenta siempre alrededor de "la cosa", pero en estudios concretos, 
hay que decidir sobre la concepción de la realidad como totalidad, cual 
es "la cosa" de la que hay que descubrir sus contradicciones; en el caso 
que me ocupa¿la salud y enfermedad?¿la sociedad? u otra cosa, que en el 
nivel fenoménico aún no se ha manifestado y que puede rastrearse a partir 
de los fenómenos que históricamente se han denominado salud-enfermedad 

En este trabajo en particular asumo que eso que llaman salud-enferme 
dad forma parte de un proceso mayor que la comprende , (por lo que no po-=­
see una lógica que en sí misma puede e~~licarla) a la que retornado a Ko­
sik (1979) he denominado naturaleza humano-social (y a la cual traté de 
fundamentar teóricamente con so terioridad). Así, el objetivo se centra 
precisamente sobre las leyes que rigen su, desarrollo. 

I 

Obviamente la manera en que aquí la abordo se encuentra estrechamen­
te ligada a la respuesta que puede darse a la pregunta ¿qué clase de ma­
teria se encierra dentro de la epidermis 'de todos los hombres? que leyes 
están involucradas en su devenir? Las que, tanto desde la disciplinas 
"biológicas". corno las "sociales" se han visto soslayadas, las primeras 
la asumen simplemente corno un organismo vivo más que pertenece a un géne ­
ro y una especie Horno sapiens, las segundas, sin más abarcan lo relativo 
a la vida social, centrándose en la estructura de la sociedad. 

Ambas tomas de posición han dejado un hiato importante y vital ,que 
se relaciona con la determinación de la forma de movimiento de la materia 
que específicamente le corresponde al cuerpo del hombre; porque no sola­
mente es parte de la taxa al margen de la sociedad, o s6lo hacedor de la 
historia y la vida social por encima de las capacidades y limitaciones 
que le impone su naturaleza. Para poder avanzar en esta vía, la inten­
t é tratar como una forma de materia única, específica, humana; auto 
biológica y socialmente creada. Naturaleza que por tanto, encierra con­
tradicciones específicas para devenir y transformarse, 

pero que mientras no sea 
reconocida como real y sobre todo,distinta, mientras quede reducida a s6-
lo parte de la biología o sólo producto social, nunca podrá aclararse y, 
por tanto, explicarse ; y 

" ... si no estudiamos el carácter particular de la 
contradicción, no podremos de ninguna manera deterrni 
nar la esencia particular de una cosa que difiere de 
las otras cosas, ni descubrir la causa principal o 
la base particular del desarrollo del movimiento de 
las cosas, ni distinguir una cosa de otra o delimi­
tar los campos de estudio específico ." Cl'''ao, Op. ci­
ta: 41-42) 

Tal vez por ello se ha visto a la naturaleza humano-social queriendo 
ser abordada pOr biólogos, ecológos, epidemiólogos sociales, sociólogos 
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médicos, antr6pologos físicos, médicos clínicos, et~. Prestándose proble 
mas en torno a ellá, pasandolo irresoluble de un escritorio a otro, redefl 
niendo constantemente objetos de estudio , etc . Tasajeando todos, crimi­
nalmente esta parte del todo en secciones y más secciones pero sin que si­
quiera se reconozca que estos intentos t iene un interés común que en la -
realidad existe como unidad, que es a la sociedad lo que la célula al or­
ganismo pluricelular, como dijo Simpson (1975 :14) 

"El nivel más bajo que posee todas las propiedades .. . " 

No se ha logrado superar desde la visi6n del marxismo la superespe­
cializaci6n impuesta por la consolidaci6n de las ciencias que el capita­
lismo conlleva, hemos sido parte de la turba que ha descuartizado sangrien 
tamente al hombre. Hemos sido víctimas del subjetivismo, la unilaterali-­
dad y la superficialidad como las concibe ~1ao (Op . cita: 45 -4 7) 

"El subjetivismo consiste en no saber conside­
rar un problema objetivamente, esta es, no saberlo 
considerar desde el punto de vista materialista ... 
La unilateralidad consiste en no saber considerar un 
problema en todos sus aspectos ... La superficialidad 
se manifiesta cuando una persona no considera ni las 
características de una contradicci6n en su conjunto 
ni aquéllas de cada uno de sus aspectos, niega la ne 
cesidad de penetrar profundamente en la cosa y de es 
tudiar minuciosamente las características de la con~ 
tradicci6n . .. le basta lanzar una mirada desde lejos 
y, después de haber advertido a grandes rasgos algu­
nas características de la contradicci6n, procede pre 
cipi tadamente a resolverla ... " -

~tegámonos en guardia, contra el subjetivismo, la unilateralidad y 
la superficialidad en el estudio de los problemas que conciernen a la na­
turaleza humano-social. 

Reconociendo que, sin lugar a dudas , se trata de una naturaleza que 
comparte con otras natural ezas, eso que poéticamente hemos llamado vida, 
pero que es cualitativamente distinta, resulta necesario dar cuenta de la 
forma de movimiento de la materia que encierra la existencia animada, pa­
ra poder precisar en que se modifica con el advenimiento de "lo humano". 

Así, estaremos estudiando la particularidad de la contradicci6n en 
cada etapa de desarrollo de lo vivo, o cuando menos, en dos claramente di 
ferenciables, una antes y otra después de que surgi6 la naturaleza huma-­
no-social, pero abordando lo relativo a la contradicci6n en cada forma de 
movimiento de la materia (bio16gica y humano-social); contradicci6n en ca 
da proceso de desarrollo de cada forma; cada aspecto de la contradicci6n­
en cada proceso de desarrollo y contradicci6n y sus aspectos en cada .eta-
pa del proceso . . 

La tarea que en este sentido se nos presenta como inmediata, no es 
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asesinar a "lo bio16gico" para coronar rey a "lo social", ni conciliar 
a los dos tipos de fen6menos s610 con correlaciones estadísticas, sino 
tratar de determinar las potencialidades bio16gicas de la naturaleza hu­
mano-social y en que etapa y en que condiciones encuentra dificultades su 
desarrollo pleno . 
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Apéndice 2 

~1ANUAL DE LA CLASIFICACION ESTADISTICA INTERNACIONAL DE El\1fER.~1EDAI)ES, 

TRA~ATISMOS y CAUSAS DE DEFUNCION . 

Basada en las recomendaciones de la Octava Conferencia de Revisi6n, 
1965 y adoptada por la Decimonovena Asamblea Mundial de la Salud Vol . 1 
OMS . Ginebra, 1968. 

1 Enfermedades infecciosas y parasitarias 

II Tumores 
111 Enfermedades de las glándulas end6crinas, de la nutrici6n y del 

metabolismo 

IV Enfermedades de la sangre y de los organos hematopoyéticos 

V: Trastornos Qentales 
I 

VI Enfermedades del sistema nervioso y -e los 6rganos de los senti-

dos. 
VII Enfermedad del aparato circulatorio 
VIII Enfermedad del aparato respiratorio 

IX Enfermedad del aparato digestivo 

X Enfermedad del aparato genitourinario 

XI Complicaciones del embarazo, parto y puerperio 
XII Enfermedad de la piel y del tejido celular subcutáneo 

XIII Enfermedad del sístema osteomuscular y ¿el t ejido conjuntivo 

XIV Anoma1ias congénitas 
XV Ciertas causas de las morbilidad y de la mortalidad perinatal 

XVI Síntomas y estados morbosos mal definidos 

XVII Accidentes, envenenamientos y violencia 

XVIII 

XIX 

Accidentes, envenenamientos y vi·olencia (causa externa) 

Accidentes, envenenamientos y violencia (naturaleza de lesi6n) 

Clasificaci6n suplementaria 

Clas i ficaci6n de 1,os accidentes del trabajo según agente mate -
rial. 



l. - ENFERl-lEDADES INFECCIOSAS y PARASITARIAS 
Infecciones intestinales 
Tuberculosis 
Zoonosis causadas por bacterias 
Otras enfermedades bacterianas 
POliomielitis y 'otras enfermedades del sistema nervio 
so central debidas a enterovirus . 
Enfermedades víricas acompañadas de exantema 
Enfermedades víricas transmitidas por artr6podos 
Otras enfermedades víricas 
Rickettsiosis y 'otras enfermedades transmitidas por 
artr6podos 
Sífilis y otras ,enfermedades venéreas 
Otras enfermedades causadas por espiroquetas 
Micosis ' 
Helmintiasis 
Otras enfermedades infecciosas y parasitarias 

11. - TlJMJRES 
Tumores de l a cavidad bucal y faringe 
Tumores de los 6rganos digestivos y del peritoneo 
Tumores del aparato respiratorio 
Tumores de los huesos, del tejido conjuntivo, de la 
piel y de la mama. 
Tumores de los 6rganos genitourinario 
Tumores de otras localizaciones y de las no especifi ­
cados 
Tumores del tejido linfático y los 6rganos hematopo­
yéticos. 
Tumores benignos 

,Tumores de naturaleza no especificada 
, 

111 . - ENDOCRINAS, DE LA NUTRICION y DEL METABOLISMO 
Enfermedad de la glándula tiroides 
Enfermedad de otras glándulas end6crinas 
Avitaminosis y otras deficiencias nutriciona1es 
Otras enfermedades metab61icas 

IV. - ENFERMEDADES DE LA SANGRE Y ORGANOS HEMATOPOYETICOS 

V. - TRASTORNOS MENTALES 
Psicosis 
Neurosis, trastornos de la personalidad y otros tras 
tornos mentales no psic6ticos 
Oligofrenia 
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VI. - ENFERMEDADES DEL SISTIMA NERVIOSO Y DE LOS ORGANOS DE LOS SENI'IDOS 
Inflamatorias del sistema nervioso central 
Enfermedades hereditarias y familiares del sistema 
nervioso 
Otras enfermedades del sistema nervioso central 

" 



Enfermedades de los nervios y de los ganglios nerviE. 
sos perifér-icos_ 
Enfermedades inflamatorias del ojo 
Otras enfermedades y estados patológicos del ojo 
Enfermedades del oído y de la apófisis mastoides 

VII _ - ENFERMEDAD DEL APARATO CIRCULATORIO 
Fiebre reumática activa 
Fiebre reumática crónica del corazón 
Enfermedad hipertensivas 
Enfermedad isquérnica del corazón 
Otras formas de enfermedades del corazón 
Enfermedades cerebrevasculares 
Enfel~edades de las arterias, de las arteriolas y de 
los vasos capilares. 
Enfermedad de las venas y de los vasos linfáticos 
Otras enfermedades del aparato circulatorio. 

VI II • - ENFERMEDAD DEL APARATO RESPIRATORIO 
Infecciones respiratorias agudas (excepto la influen­
za) 
Influenza 
Neumonia 
Bronquitis , enfisema y asma 
Otras enfermedades de las vías respiratorias superio­
res. 
Otras enfermedades del aparato respiratorio 

IX. - ENFERMEDAD DEL APARATO DIGESTIVO 
En la cavidad bucal, de las glándulas salivales y de 
los maxilares 
Enfermedad del esófago, del estómago y del duodeno 
Apendicitis 
Hernia de la cavidad abdominal 
Otras enfermedades intestinales y del peritoneo 
Enfermedades del hígado, de la vesícula biliar y del 
páncreas 

X. - ENFERMEDAD DEL APARATO GENITOURINARIO 
Nefritis y nefrosis 
Otras enfermedades del aparato urinario 
Enfermedad de los órganos genitales del varón 
Enfermedad de la mama, del ovario, de la trompa de fo 
lapio y del parametrio 
Enfermedad del útero y de los órganos genitales de la 
mujer . 

XI. - CU>1PLICACIONES DEL :EMBARAZO, PARTO Y PUERPERIO 
Infecciones urinarias y toxemias del embarazo y del 
puerperio 
Aborto 
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Parto 
Complicaciones del puerperio 

XII . - ENFERMEDAD DE LA PIEL Y DEL TEJIOO CELULAR SUBClJfANEO 
Otras enfermedades de la piel y del tejido celular 
subcutáneo 

XIII. - ENFERMEDAD DEL SISTEMA OSTEOMUSCULAR Y DEL TEJlOO CONJUNTIVO 
Artritis y reumatismo, exce o la fiebre neumática 
Osteomíelitis y otras enfermedades de los huesos y 
de las articulaciones 
Otras enfermedades del sistema ost eomuscular 

XIV. - .AN(1\iALIAS CONGENITAS , 

XV. - CIERTAS CAUSAS DE LA M.JBILIDAD Y DE LA M.JRTALIDAD PERINATAL 

XVI. - SINTCNAS RELATIVOS A LOS APARATOS Y ORGANOS DEL CUERPO HlJM.A.N) 
Enfermedades mal definidas 

XVII.- ACCIDENTES, ENVENENA~lIENTOS y VIOLENCIAS (causa externa) 
Accidentes de ferrocarril 
Tráfico de vehículo de motor 
Vehículo de motor que no sean debidos al tráfico 
Accidentes de otros vehículos de carretera 
Accidente en transporte por agua 
Accidente de transporte aéreo y espacial 
Envenenamientos yaccidentes por drogas y medicamen­
tos 
Envenenamientos y accidentes por substancias s6lidas 
y líquidas 
Envenenamientos y accidentes por gases y vapor 
Caídas accidentales 
Accidentes causados por fuego 
Accidentes debido a factores naturales y ambientales 
Otros accidentes 
Complicaciones y accidentes provocados por interven­
ci6n de índole quirúrgica y médica 
Efectos tardios de las lesiones producidas por acci­
dentes 
Suicidio y lesiones autoÍDflingidas 
Homicidio y lesiones provocadas intencionalmente por 
otras personas 
Intervenci6n legal 
Lesiones en las que se ignore si fueron accidentes o 
intencionalmente inflingidas 
Lesi6n resultantes de operaciones de guerra 

XVII. - ACCIDENTES, ENVENENAMIENTOS Y VIOLENCIAS (naturaleza de lesi6n) 
Fractura del cráneo, de la columna vertebral y del 
tronco 
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Fractura del miembro superior 
Fractura del miembro inferior 
Luxaciones sin fractura 
Torcedura y esquinces de las articul aciones y de los 
músculos adyacentes 
Traumatismos intracraneales (excepto asociados a 
fracturas del cráneo) 
Traumatismo interno del t6rax, del abdomen y de la 
pelvis 
Laceraciones y heridas de la cabeza del cuello y del 
tronco 
Laceraci6n y herida del miembro superior 
Laceraci6n y herida del miembro inferior 
Laceraci6n y herida de localizaci6n múltiple 
Laceraci6n superficial 
Contunsiones y magulladuras sin alteraci6n de la su­
perficie cutánea 
Efectos de cuerpos extraños que penetran por orifi­
cios naturales 
Quemaduras 
Traumatismo de los nervios y de la médula espiral 
Efectos adversos de substancias de acci6n medicinal 
Efectos t6xicos de substancias de procedencia prin­
cipalmente medicinal 
Otros efectos adversos 
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